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LA BOLSA
La semana fué movida y llena de emocio­

nes, porque la noticia de la muerte del sul­
tán ae Marruecos vino á turbar la calma del 
mercado y  á producir hondo desasosiego.

Así es que aunque la semana termina álos  
mismos cambios que empezó, poco más ó 
menos, en el transcurso de la misma ha pre­
sentado la  Bolsa diferentes aspectos, de baj a 
en los primeros días y de alguna mayor con­
fianza en los últimos.

No todo acaba en paz, sin embargo, por­
que lo inesperado de la noticia obligó á los 
expeculadores, ante el rumor de lo que pu­
diera sobrevenir, á malbaratar sus posicio­
nes, á reforzarlas ó á defenderlas con opcio­
nes á la liquidación, en virtud de lo cual es 
posible que ésta ofrezca oscilaciones impre­
vistas, según las dobles de las opciones au­
menten ó desminuyan la cantidad de papel.

Háblase, refiriéndose al vencimiento délas 
obligaciones al 5 , de una recogida de consi­
deración, en la que no creemos, porque si 
bien io  de Marruecos parece que no ha de 
producir más efecto que el ya producido, la  
viva opisición que encuentra el empréstito y 
la dificultad de que el presupuesto sea apro­
bado en tiempo oportuno, podrán ser acaso 
causas suficientes para mantener el mercado 
á la expectativa y  sin grandes oscilaciones 
en ningún sentido, que es, después de todo, 
lo que más le conviene.

Kl 4 por 100 interior al contado comenzó 
la  semana ya en baja, á 69‘00, para seguir 
cayendo hasta 68‘65 y reponer á 69‘10, últi­
mo cambio.

El Fin de mes abrió á 69‘ 10, cavó hasta 
68*75, subió medio entero hasta 69*2o y cie­
rra á 69*20.

El Próximo ha comenzado ya á cotizarse 
con doble de 0 ‘ 15.

El Exterior abrió á  79'00, bajó hasta 78‘60 
y repuso hasta 79‘ l0.

Et Amortizable abrió á 78'00, cayó á 77(50, 
y repuso á 78 20. Es de notar que vale un en­
tero menos que el Extener, sin duda por las 
ventas que se hicieron de Amortizable y  que 
aún se están haciendo.

Las Cubas de 1886 se han movido poco, y 
cierran á 1 '0 ‘35, con 0‘05 de alza.

Las de 1890, también poco sensibles á la 
baia, ganan 0 ‘ 10 céntimos sobre el cambio 
del lunes, y quedan á 98'50.

El Banco Hipotecario, naturalmente, tam -

Íioco se ha resentido, y  mantiene sus Cédu- 
as al 5 por 100 á 99‘25. Las Cédulas al 4, 

apenas cotizadas esta semana, qu< dan á83‘00.
El Banco de España, á 389 los primeros 

días de la  semana, acaba ésta á 391, con dos 
puntos de alza.

Los tipos que marcan el estado de las accio­
nes de la Arrendataria durante la semana; 
son 171*25, 169*50 y 172 enteros, como se ve, 
el resultado final es una mejora de tres cuar­
tos por ciento.

Los francos han llegado hasta 21‘80 para 
quedar á 2L*65, es decir, al cambio del lunes. 
Aun cuando han seguido las oscilaciones del 
mercado, no manifiestan tendencia alguna, 
y mucho menos tendencia á ceder de los 
cambios en que están. Las libras cierran á 
30-64.

En resumen: pasado el susto, el mercado 
trata de remediar el daño causado y  manifies­
ta la buena tendencia de siempre, aunque 
contenida por la natural indecisión á que le 
condenan las negruras del porvenir, respecto 
al eual, así como al estado presente de la 
Hacienda de España, no se hace ilusiones.

Comunicaron anteayer las Agencias la no­
ticia de que A bd-el-A zis sena reconocido 
como emperador de Marruecos por los re­
presentantes de ¡Inglaterra, Francia y Espa­
ña, agregando q ie  para tal fin y para sus re­
sultancias se hallaban las tres potencias en­
teramente acordes.

No se ha confirmado el hecho, pero en 
cuanto al acuerdo, ó por lo menos á la con­
vención, parece que no hay «ludas.

Italia ba prevalecido por ahora, y de los 
motivos que para ello ha tenido da cuenta 
sin el menor empacho La Tribuna, diario 
oficioso que en el último número llegado á 
Madrid expone lo siguiente:

«Comprendemos sin esfuerzo las esperan­
zas y los deseos del Gobierno de Madrid y de 
la opinión española, pero debemos bacer 
notar que ni España ni su Gobierno han 
dado muestras de aoreciar como se debía el 
acto de leal amistad realizado por Italia en el 
último conflicto hispano-marroquí.

Basta para esto recordar cuanto se ha h e ­
cho, ó mejor dicho, cuanto se ha dejado de 
hacer por España respecto al tratado de co­
mercio.

La prensa española pedia que se votase 
primero el tratado por el Parlamento italia­
no, y  si no hubiera ocurrido lo que hemos 
visto, nadie entre nosotros se hubiera opues­
to á que asi fuera; pero en el caso presente, 
es demasiado clara la condescendencia de 
España con loa manejos político-comerciales 
deFrancia; dígalo sinó el tratado hispano 
alemán.

Por tanto, mientras España no haya de­
mostrado que quiere en serio votar el trata­
do con Italia, y en ese caso no habrá dificul­
tad por nuestra parte para votarlo también, 
convendrá que, aun en la cuestión de Ma­
rruecos, tenga en cuenta ante todo el Gobier­
no italiano nuestros intereses dando al tra­
tado hispano-marroquí la importancia que 
merece, pero nada más.»

Impertinente es la observación, pero no 
porque tal nos parezca á nosotros, dejará de 
haberla escrito respondiendo á buenos infor­

mes un periódico que recibe inspiraciones 
| del ministerio de Negocios Extranjeros de 

Italia.
No se necesita otro argumento, y  basta de 

suyo el dato para demostrar que los tratados 
de comercio no son mero asunto de política 
interior, como ha dicho en más de una oca­
sión. durante las actuales contiendas parla­
mentarias el Sr. Cánovas d“l  Castillo.

Por el camino emprendido van los conser­
vadores al aislamiento. Y  no es lo peor que 
vayan ellos, sino que va también España.

Afortunadamente, son tranquilizadoras las 
noticias de Marruecos, pero la intención de 
Italia, que en esto camina seguramente de 
acuerdo con Alemania, está conocida.

Vas solis, dice la Sagrada Escritu>a.

L A  C U E S T I O N

NOTICIAS TRANQUILIZADORAS
Sidi Abd-el-Azis va siendo proclamado sul­

tán por todas las ciudades, sin la menor pro­
testa, y las k> bilas lo reconocen y lo acatan.

Con el nombramiento de Muley Ismail para 
los cargos d i vi-rey de Fez y consejero aoso- 
luto del nuev > sultán, pueden darse por ter­
minadas las dificultades de la sucesión.

Jamás han dado los moros mavores prue­
bas de consideración y respeto á Europa, que 
en la presente ocasión. Una prueba, que aun­
que pequeña da el colmo de la medida, es 
la noticia del robo cometido en casa del cón­
sul español en Tánger, con motivo del cual 
las autoridades marroquíes se dieron una 
prisa y  afán en descubrir á los ladrones, como 
nunca lo habían hecho. A  las pocas horas de 
ocurrir el robo eran detenidos dos moros, 
que están presos y convictos del delito.

ABD-EL-AZIS
Los pregoneros recorrieron anteayer las 

calles ae Tánger invitando á las gentes á 
acudir á la mezquita para oír la lectura de 
una carta del sultán.

Una hora después, las salvas de la artille­
ría marroquí anunciaban que iba á dar prin­
cipio el solemne acto.

A  él asistieron las personas más significa­
das de la población, entre ellas Mohamed 
Torres, el bajá, el jalifa, los administradores 
de la Aduana, los jefes de askaris y los co­
merciantes principales de la capital.

Congregados los musulmanes, se procedió 
á leer el documento, escrito de puño y  letra 
de Abd-el-Azis, que dice así:

«A  los hijos de los creyentes y  vasallos del 
príncipe de los creyentes.

Por voluntad del poderoso Alah, su excel­
so profeta Mohamed, el inolvidable emir Al- 
mumenin, m i amado padre Muley Hassán, á 
Quien Dios conceda las delicias del Paraíso, 
ha subido á las regiones de la  verdad y  de la 
paz.

Por su voluntad, siempre acatada; por la 
de sus visires (hoy nuestros) Sidi Mohamed- 
Benelarb, Sidi-Bahamet y Sid i-F edu l-el- 
Gharnit; por la de su ejército (hoy nuestro) 
y por la de todos los verdaderos creyentes que 
serán acatadores de su voluntad, he sido ele­
gido emir de los creyentes, habiendo sido 
aclamado ya en casi todo el Imperio.

Os recomiendo hagáis lo mismo para que, 
con el favor de Alah, pueda gobernaros.

Y  Alah derrame sobre todos los obedientes 
sus dones é ilumine mi inteligencia y  la de 
m is visires para obrar el bien y combatir á 
los que, inspirados por los malos arcángeles, 
se opongan á nuestros mandatos y voluntad, 
que serán hermanos de los decretos del Dios 
grande.

Y  la paz.»
Terminada la ceremonia, salieron de la 

mezquita los creyentes, desparramándose por 
las calles y  danao ¡vivas! al nuevo sultán.

Ningún incidente desagradable turbó el 
orden.

Inmediatamente Mohamed-Torres dió tras­
lado al Cuerpo diplomático de la carta leída 
eD la mezquita.

Es seguro que nada ocurrirá de importan­
cia. Si alguien intentara levantarse en rebel­
día, las gentes del Imperio le considerarían 
como á un enemigo de la religión, puesto 
que los representantes y mantenedores del 
Islam están al lado del legítimo rey.

Si acaso estallara algún disturbio en las  
kábilas, A bd-el-A zis cuenta con sobradas 
fuerzas para imponerse.

Es A bd-el-A zis un joven simpático, de 
constitución fuerta, de estatura mediana, de 
tez ligeramente morena, de facciones de be­
lleza oriental.

Es buen jinete, versado en las máximas 
del Koran, posee libros instructivos que le 
trajeron desde Beyrouth, estudia Historia, 
Astrología y  Matemáticas.

Los franceses han echado á volar la espe­
cie de que le acompaña constantemente un 
joven que se escapo de Francia desde hace 
tres añes, y  que le ha enseñado un poco de 
francés, que habla el monarca.

Esto es, sencillamente, una de tantas pa­
trañas que se cuentan cada vez que se habla 
de Africa en España y en Francia.

DE MELILLA
En la tarde de ayer se celebró en el pobla­

do de Frajana la anunciada conferencia en­
tre el gODernador militar de la plaza, gene­
ral Cerero, y el príncipe Araaf.

Este manifestó que había hablado con los 
cabos de las kábilas interiores y fronterizas, 
asegurando que había perfecta” tranquilidad 
en el campo y  que no ocurría novedad algu­
na en el Imperio con motivo de la proclama­
ción del nuevo emperador.

A  pesar de tan p&cíficas declaraciones, se

ultiman los trabajos de defensa, aprovisio­
nando y  artillando los nuevos fuertes.

Dícese que el príncipe Araaf tiene presos á 
algunos moros sobre quienes recaen sospe­
chas de que sean los autores de la última 
agr-sión, y á  los cuales impondrá castigos 
m uy severos.

S^gún noticias que transmiten desde Má­
laga á B l Imparcial, un moro detenido por 
sospechoso en la plaza de Melilla, que resul­
tó ser desertor del ejército de Argelia, con­
firma la noticia de que los moros han cons­
truido trincheras, añadiendo que éstas se 
encuentran defendidas por fos-'s cubiertos.

Viajeros del vapor Sevilla diepn que los 
moros han dejado de concurrir á la plaza de 
Melilla con motivo de la feria titulada del 
Carnero.

Asegúrase que las barricas que sirvieron 
para llevar á aquella plaza azúcar con desti - 
no al suministro de las tropas acampadas en 
Melilla. y  de las cuales había gran existen­
cia. han sido compradas por los moros á ba­
jo  precio.

Los rífenos las utilizan para enterrarlas 
en forma que puedan proteger dichas trin­
cheras.

Se dice que hace pocos días se verificó un 
alijo de armas, y hay indicios para suponer 
que los moros han recibido gran cantidad de 
municiones.

El barco que conducía el alijo fué apre­
sado.

í

Entre todas las creaciones de este final de 
siglo, tan fértil en milagros de toda especie, 
acaso no la haya, fuera del teléfono y del fo­
nógrafo, tan asombrosa como la fotografía.

Las hay más inmediatamente fecundas, 
que ponen en movimiento més hechos é 
ideas, y  ejercen ó ejercerán en el porvenir de 
la humanidad una acción más poderosa. 
Nada, en cambio, más original y  más suges­
tivo, que esa manera tan sencilla y tan per­
fecta. que ya se ha hecho vulgar y que pa­
rece haberse producido sola, de disciplinar la 
luz y  de obligar al sol, por medio de su om ­
nipotencia la Química, á convertirse en pin­
tor obediente del hombre.

Pues en el fondo, y sin lirismo ni metá­
fora, es la realidad. Es más, mucho m ás...

En efecto, no sólo sirve la fotografía para 
registrar los hechos que caen directamente 
bajo nuestros sentidos. Abarca más su domi­
nio, pues nos permite sorprender y fijar tales 
ó cuáles fenómenos que, á posar de los más 
sutiles instrumentos, nunca llegarían á ser 
perceptibles para nuestros órganos imper­
fectos.

Así es como la cronofotografia, de la cual 
Maray-Monge ha lormulado las reglas, fun­
dado el método y  creado los instrumentos, 
nos ha permitido darnos cuenta exacta de los 
movimientos complejos y  variados de un mó­
vil animado de gran velocidad, cual un hom­
bre que corre, un pájaro que vuela, un ca­
ballo que galopa, una locomotora que devo­
ra el espacio, un relámpago que rasga la 
nube, haata un proyectil describiendo verti­
ginosa trayectoria.

En tales casos, el ojo más perspicaz no po­
día, fatalmente, suministrar al observador 
sino datos erróneos ó incompletos. Y  es tan 
verdad esto, que desde que el mundo es 
mundo, exceptuando los autores anónimos 
de algunos frescos etruscos y  de algunos 
bajo relieves griegos, cuyas obras deben 
sin duda mucho á la casualidad, ningún ar­
tista, escultor, pintor ó grabador ha sabido 
representar fielmente el galope de un caba­
llo ó el vuelo de un pájaro. Ni uno sólo he 
sab do coineidir con la naturaleza, ninguno 
ha podido observar y  reproducir las actitu­
des extrañas é inverosímiles, inesperadas, 
que la fotografía instantánea, que no puede 
equivocarse, nos ha revelado. Sfgún Meisson- 
mer, era preciso instaurar otra t s'ética. Y  en 
resumidas cuentas, nada más sencillo.

Un artista concienzudo solo puede pintar 
aquello que ve y  tal como lo ve; y  es el caso 
que es imposible, física y fisiológicamente, 
que sea exacta la visión del hombre.

Preciso es cierto espacio de tiempo, que 
puede calcularse matemáticamente, para 
que una imagen impresione la retina; y  tam­
bién cierto tiempo para que, una vez la reti­
na impresionada, se borre dicha impresión. 
Las imágenes percibidas conservan, pues, 
una resistencia relativa. De donde se deduce 
que esas imágenes se suceden con cierta ra­
pidez— lo cual ocurre cuando miramos un 
objeto qua se mueve, que se agita, que vibra; 
se enredan, se confunden y  acaban por en -  
gentrar ilusiones de óptica.

Y  entonces, una de dos: ó sólo retenemos 
una imagen, que no siendo más que una 
fase fugaz de un coniunto complejo cuyas 
demás partes no percibimos, ha cesado ya de 
ser verdadera en el momento del apunte, ó 
bien subsiste un cuadro kaleidoscópico, un 
caos, un torbellino sin objetividad.

De ahí las sorpresas de la fotografía ins­
tantánea, cuando poniendo el arte en su 
punto, rectifica nuestra visión, demasiado 
estrecha y corta

La placa fotográfica es, en efecto, una 
retina arúficial que lleva á la natural la ven­
taja de impresionarse en una fracción de 
tiempo infinitesimal, de tal manera que 
las imágenes pueden registrarse en ella dis­
tintamente una tras otra sin enmarañarse, 
persistiendo una al lado de otra sin fun­
dirse.

Descomponiendo de esta manera las imá­
genes. es como la fotografía nos pone en 
condiciones de seguir— analíticamente, por 
decirlo así— la marcha de ciertos fenómenos, 
cuya exagerada rapidez les impide caer di­
rectamente bajo la observación visual, y  ob­
servar su mecanismo.

Supongas* ahora que se tome una serie de 
pruebas instantáneas representando las ac­
titudes de posición sucesivas de uu móvil, 
por ejemplo, de un hombre que corre, y que

dichas pruebas, una vez desarrolladas, sean 
presentadas una por una, por orden crono­
lógico, ante la mirada del observador. Si es 
m uy rápido el desarrollo, ocurrirá lo que 
sucede en la naturaleza: los diferentes y  su­
cesivos movimientos del corredor serán de­
masiado precipitados para distinguirlos, y 
sólo quedará un término medio que ofrezca, 
sin (luda, la sensación del movimiento, la 
sensación de la vida, pero una sensación 
vaga, turbia, incorrecta y  falsa.

Si, por el contrario, ha lugar el desarrollo 
con velocidad moderada— y compréndese que 
tal velocidad puede disminuir á voluntad—  
el observador experimentará aún la sensa­
ción del movimiento y  de la vida, verá posi­
tivamente en el papel agitarse las piernas del 
que corre: sólo que percibirá los gestos, los 
movimientos y las actitudes con toda su exac­
titud objetiva, realmente y del natural. De 
esta n  añera la fotografía habrá servido para 
corregir una ilusión.

Lo que la fotagrafía consigue en fenóme­
nos cuya excesiva rapidez imposibilita la 
percepción, también puede hacerlo con otros 
cuya lentitud, por el contrario, los sustrae 
también á nuestra observación. Por ejemplo, 
los fenómenos del crecimiento en los vege­
tales.

Aquí tenemos una planta.
Durante ocho días, tres semanas, un mea, 

seis meses, ha sido fotografiada religiosa­
mente mañana y  tarde. Todas esas planchas, 
cuyas minúsculas diferencias, correspondien­
tes á diferentes grados de desarrollo, no son 
perceptibles á simple vista, han eido recogi­
das y  clasificadas por orden de fecha.

Si se dispone ahora en el mismo orden to­
das las pruebas en torno de un aparato gira­
torio que permi'a examinarlas sucesivamen­
te, sin interrupción, ¿qué sucederá? Sucederá 
que la  vida de la planta será representada, 
en pequeño, por una procesión continua de 
imágenes que reproduzcan en algunos se­
gundos todas las fases de su existencia, to­
das sus vicisitudes, todas sus transformacio­
nes durante tantos días, tantas semanas, tan­
tos meses... Es decir, que tendremos la ilu­
sión de verla nacer, crecer, florecer, luego 
marchitarse y  morir á nuestra vista, cual si 
hubiera cesado de existir el tiempo, y que se 
confundiesen el presente y el pasado.

Llegaríase lejos, en esa vía uaradógica, con 
una imaginación algo exaltaaa.

¿Quién sabe, por ejemplo, si tomando y ca­
talogando con esmero cierto número de T e-  
tratos del mismo individuo, primero durante 
su infancia, su adolescencia y su juventud, 
luego en la edad madura, y , finalmente, en 
los varios estadios de su vejez, no se conse­
guiría resumir la fisonomía en una especie 
de panorama visible de un golpe, por pro­
yección sobre un fondo adecuado?

Nada más fácil, mientras llegue el m o­
mento de poner en evidencia el proceso de 
ciertos estados patológicos, por ejemplo la 
marcha insidiosa de un tumor ó de una úlce­
ra, y  reconstituir la evolución integral, de 
manera á establecer definitivamente las leyes 
de una crisis de epilepsia, del mismo modo 
que se ha constituido la figura y las leyes del 
vuelo de los pájaros ó de la  progresión délas 
ondas sonoras al través del espacio.

Es decir que la fotografía que cautiva lo 
irreal y lo abstracto (puesto que puede fijar­
se fotográficamente el tipo de raza y el aire 
de familia) estará pronto en situación de dar 
un cuerpo— un cuerpo óptico y químico— á 
los más extravagantes alucinara-entos de la 
imaginación. Ya hoy día, nos enseña el cre­
cimiento de la hierfia. ¿No es todo esto algo 
de lo que se ha dicho: la abolición del tiem­
po, la confusión >le las edades, un casi reme­
do de la eternidad?

E m ile  GAUTIER.

ia
Los despachos de origen oficial relativos á 

la entrada en Valencia ael Sr Sancha, car­
denal-arzobispo de la diócesis, dicen que 
tuvo una recepción verdaderamente entu­
siasta, aclamándole calurosamente la multi­
tud; p ro añaden que de un grupo numeroso, 
mezclado con el pueblo, partieron algunas 
manifestaciones ruidosas de desagrado, sien­
do detenidos varios de los que lo formaban.

Explicando estos hechos contradictorios, 
decían anoche en un centro oficial que por 
la mañana se publicó en aquella ciudad una 
hoja católica, «de tonos m uy subidos, con­
tra la cual, sin duda, y no contra el prelado, 
propusiéronse protestar los librepensadores.»

** ¥
Nuestro corresponsal en Valencia nos ha 

remitido el siguiente despacho, que da bas­
tante más importancia al asunto:

« Valencia 17 (8*10 n .)—Se ha verificado la 
entrada solemne del cardenal-arzobispo.

En toda la carrera se había desplegado gran 
lujo de fuerzas, y  eran muchas las precau­
ciones tomadas, en previsión de lo que pu­
diese ocurrir.

En efecto, no tardó en estallar una recia 
silba, á la eual siguieron ligeros tumultos.

A  consecuencia de ello hay 18 deteni­
dos.— G.»

Esos son los resultados de ciertas exage­
raciones en la protesta contra los sucesos que 
acompañaron al embarque de la romería.

A  un pueblo culto, no se le trata impune­
mente de bárbaro y  salvaje.

Piensan los ultramontanos de ahora que 
todo el monte es orégano, y  van á encon­
trarse con mucUas desazones por el estilo.

C R O N I C A
El pan uuestro de eada día

E l Liberal fué quien nos lo dió ayer. 
Apenas se inicia un alboroto, una rebe­

lión, una guerra, cualquier asunto más ó

menos importante, en el cual hayan de figu­
rar caudillos, políticos ó diplomáticos mu­
sulmanes, sea en Argelia, en Túnez, en Egip­
to ó en Turquía, cuando ya estamos, france­
ses y espinóles, acusando de usurpación de 
estado civil y falsificación de nomore y pa­
tria á esos personajes mahometanos, por el 
aólo hecho ae que no teniendo registros pa­
rroquiales en su pueblo, ellos mismos no de­
ben saber donde han nacido.

Eso es lo que les ocurrió á Osman-Pschá, 
á Arabi-Bey, á Osman-Digma, al Madí, á Mo­
hamed Torres j  á tantos otros.

El uno era hijo, según noticias fidedignas 
de un periódico de París, de una pupilera 
francesa establecida en Orán, á donde había 
ido de cantinera del 13 de línea.

El otro, había razones pora creer era un 
sujeto escapado de Sabadell por monedero 
falso, quien se había refugiado en el Cairo, 
dedicándose en un principio á la confección 
de pescadillas artificiales, pasando luego al 
Sudán en calidad de hijo del Profeta.

Aquel es un escapado de los presidios de 
Ceuta; esotro un cocinero de un buque fran­
cés que se quedó borracho en Túnez, al zar-

{ ar su barco del puerto, y que conquistó al 
ey con una salsa de caracoles á la proven- 

zal, que le hizo el día de su cumpleaños.
En una palabra, que no hay personaje ára­

be que sea tal árabe ni tal personaje, si he­
mos de hacer caso á los informes apreciables 
de los periódicos impresionistas.

Y  ocurre más; hay pachá y kalifa de esos, 
que se vuelve loco averiguando cuál será su 
verdadero pueblo, y  cuál su origen y cuál su 
historia, tantos y tantos son los que le atri­
buye la prensa europea.

Algo de eso ha podido ocurrirle al buen 
Mohamed Torres, si el cónsul español en 
Tánger, Sr. Lozano, no hubiera puesto en 
claro estos días el linaje y ascendencia del 
ministro marroquí, que tan de boca en boca 
andaba entre nosotros.

Hay que convenir en que buena parte de 
culpa de esas indecisiones, respecto de los 
prohombres africanos, tienen los mismos 
mencionados periódicos, porque publican de 
ellos unos retratos tales, que luego no es fá­
cil que los conozca ni la .misma madre que 
los parió. De ahí nacen muchos errores; nay 
aldeana sencilla que se imagina ver en él 
retratado al hijo de sus entrañas, y  sale por 
ahí asegurando que Sidi-Fedul-el-Gharnit 
es su propio Tiburcio fugado del correccio­
nal ds Zaragoza.

¡Como que lo ha visto en los papeles!
** *

Este es el pan nuestro de cada día, y cuan­
do no nos lo sirven en esta forma, entonces 
nos dicen que los prófugos del ejército arge­
lino y los desertores del Disciplinario de Me­
lilla,'son los consejeros íntimos del shah de 
Persia y del jetife de Fgipto.

Así el corresponsal de E l Liberal en Tán­
ger, hablando del sultán de Marruecos, dice:

«Le acompaña constantemente un joven 
que se escapó de Francia, desde hace tres 
años, y que le ha enseñado un poco de fran­
cés, que habla el monarca.»

Sí, y ... ¡tam-poco!
Por supuesto que no hay que perder la es­

peranza, siguiendo ese camino tan trillado, 
de que salga algún diario bien informado, 
diciendo que Abd-el-Azis, el joven sultán de 
Marruecos, no es hijo de Muley Hassán, ni 
siquiera de la circasiana Habasia, sino que 
es un chufero valenciano que llegó á Rabat 
vendiendo altramuces.

De resultar esto último, podría cambiar 
muy de veras el aspecto de la cuestión m a­
rroquí, con relación á España. No es de pre­
sumir que entonces se diera tanta prisa el 
ministro de Estado en reconocer como sultán 
sherifiano á un chico del Grao.

Es lo que diría él: «Si al menos fuera un 
cervecero de York.»

R a m ó n  N O T T V IL A S .

T E L E G R A M A S
De la Agencia Fabra 

El Senado norteamericano
Washington 17.— El Senado ha aprobado el 

artículo relativo á los tejidos de lana con al­
gunas de las modificaciones reclamadas por 
los republicanos.

Kue«tro8 hermano*
Buenos Aires 17.— Ha llegado el Sr. Gonzá­

lez, presidente de la República del Paraguav 
y que fué expulsado de aquel territorio á 
consecuencia del golpe de Estado que dió el 
Sr. Morinigo.

El Sr. González considera insostenible la 
situación creada en el Paraguay, y  expresa 
el temor de que ocurran allí graves aconte­
cimientos.

Londres 1 7 .— Despachos de Lim a dicen que 
se advierta allí mucha agitación política, te­
miéndose que estalle un movimiento revo­
lucionario.

E l Gobierno adopta todo género de pre­
cauciones, pero la opinión publica se mues­
tra bastante alarmada en vista de los ince­
santes trabajos qne están haciende los ene­
migos del Gobierno.

Ovaeiones á Crispí
Roma 17.— Delante de la casa particular 

del Sr. Crispi se hicieron anoche numerosas 
manifestaciones para felicitarle por haber sa­
lido ileso del criminal atentado.

La muchedumbre obligó al Sr. Crispi á 
asomarse al balcón, desde donde dió gracias 
al pueblo.

Tanto del interior como de fuera de Italia 
se están recibiendo muchos despachos feli­
citando al presidente del Consejo.

Lote funerales de Nlcotera
Roma 17 — Costeados por el Estado se veri­

ficarán esta tarde solemnes funerales en su­
fragio del barón Nicotera.

A  la ceremonia as:stirán todos los princi­
pales personajes políticos y  un gran número 
de amigos partiieñ lares.

Ayuntamiento de Madrid



C’atástrofe minera
Viena 17.— Los despaches del distrito de 

Karwin dicen que continúa trabajándose ac­
tivamente er lá extracción de cadáveres de 
l i s  minas donde ocurrió la terrible explosión 
el viernes u timo.

Se calcula en £00 el t-úmrro de obrers  
muertos, habiendo que af adir a éstos o'ros 
20 que han fallecida por efecto de las graves 
quemaduras recibidas al descender á los po­
zos para tratar de aclocar el incendio.

Buque* de guerra
Malta 17.— Los acorazados ingleses Heme y 

Sanspareil y el crucero Spardán, han recibido 
orden de marchar peraTchuán.

L ’sboa 17 (1 t.)— Hasta ahora el Gobierno 
portugués no ha dado orden de que vaya á 
Tánger ningún buque de guerra.

Sí las noticias de Marruecos continúan 
siendo como hasta ahora satisfacieras, Por­
tugal se consid'rará re vetado de enviar á di­
cho puerto fuerza* navales, por estimar ase­
gurados en Tánger tod .s sus intereses.

Buj Barbnt-a
Lisboa 17 (12 t.)— El Sr. Ri:y Barbcsa, ex 

m nistro del Brasil, aue habitaba en eí mis­
mo hotel que Benjamín de Mello, secretario 
dei a míraute Saldanha de Gama, sale hoy 
de esta eapital para París.

Sii'i’ i i i i i K 'ln i i r i i t »
París 17 (8 45 t.)— El periódico La Liberte 

anuncia que el sultán A bd-el-A zis ha notifi 
cado su elevación al trono á los representan­
tes de las potencias en Tánger.

El Sr. D 'Aubign^, ministro de Francia, le 
transmitió en seriada su felicitaci'n.

La proclamación de Aud-e! Azis ha sido 
perfectamente acogida en Tánger. En Fez 
reina orden perfecto.

Tánger 17 (7 t ) - H o y  han celebrado una 
importante reunión en esta ciudad los re­
presen! intes extranjeros acreditados en la 
misma.

A pesar de la tirantez de relaciones que 
par-cía existir entre los de alguDas grandes 
potencias y de la actitud que á éstas se atri- 
r uia, asegúrase que han acordado verificar 
mañana -¡ tamo el reconocimiento del nuevo 
sultán Abd-e>-Azis.

I.as carreras de I.oiijcrliampg
París 17 (4 45 t.)— Se han celebrado con 

gran animación y  brillantez las carreras de 
caballos ae Longchamps. Once han sido lo? 
que han tomado parte en la reñida carrera 
para el gran p recio  de Paris, habiendo dado 
el resultado s'guiente:

1.® Dolmi Bagtche, caballo francés.
2 .° Match Box, inglés, tri infante en las 

ultimas carreras de Londres, y adquirido por 
el barón Hirsch en 37.500 francos.

3 .° Mansour.
4.° '¡ospodar, el célebre vencedor en las 

últimas carreras, propiedad del Sr. Ephrusi.

JOTO DEfüOÍD
Son muy dignas de consideración 'as si­

guientes observaciones estampadas en uno 
de sus últimos números, por nuestro querido 
colega de Barcelona La Publicidad.

Ei importante periódico catalán, que es 
uno de los mas resueltos def- nsores de la pro­
ducción nacional, recordando el famoso mee- 
ting de Bilbao, en que la ind jetria corchota­
ponera fué tratada con desdén, no menos ir i-  
tante que inmerecido, escribe lo siguiente:

«Ya sabemos que en el fondo de la oposi­
ción al tratado hispano- alemán, laten apa­
sionamientos políticos, oue por lo bastardos 
lo envenenan y pierden todo.

Por de pronto, los corcheros va sufren las 
consecuencias de e-as competencias de la po­
lítica de bajo vuelo: el mercado de A l manía 
lo tienen cerrado; muchas fábricas han des­
pedido á los trabajadores; ia miseria, si la si­
tuación no cambia, sera pronto reina y seño­
ra de unas comarcas prósperas y p a c h a s ,  
dignas de encomio por la natural placidezde 
sus habitantes y por la ilustración que á to­
dos les distiogue.

¿Puede español a'g-ino sentirse, ante seme­
jante cuadro, satist* cho? La p ofperidad de 
unas industrias, ¿debe fundarse en la ruina 
de las < tras?

¿Aconseja el interés patrio rechazar todo 
trataio? Votaremos porque n i  se concierte 
ni firme uno siquiera; pero las industrias, el 
Gobierno, D o d e ie i, no puedan olvidar que 
con semejante h* róica resolución s ■ decreta 
la ruina, la miseria de unos industriales que 
viven en España, que contribuyen á la pros­
peridad de España y  que son dignos de am­
paro y de apoyo.

Eohorabuenu que no haya tratados; acep­
temos la guerra internacional <le Tarila»; 
pero coloquémonos todos ea igualdad de si­
tuaciones

A las industrias que exportan sus produc­
tos al extranjero, debe el Gobierno pregun­
tarlas el importe del daño que los aranceles 
extranjeros les causan. Y  ese daño le debe 
ter abonado en ca i ¡ad de compensación, 
aproo-ada en metálico y tan garantida como 
ia protección efectiva que perciben las res­
tantes industrias con los aranceles altjs y 
prohibitivos.

¿Por qué á los adve.sarios del tratado con 
Atamanm n o te  'es h&ocurrido sem em nte-o- 
lucicn? E-to habría sido más patriótico y 
m ás español que las inconveniencias s lta 
das en B-lbao; e-to no habrí i sub evadoá I03 
corcheros; esto no habría perturbado la ar- 
m ,nía, la fratern dad de relaciones que de­
ben reinar en re los varios intereses de la 
nación.»

Higiene papular
|(<a ventana abierta

Si, quer do lector, si; yo vivo siempre en 
comunicación amplísima y directa con el aíre 
de la calle, de día como de noche, en invier­
no como en verano, en m i ca*ay  en mi al­
coba se renueva el aire constantemente; así en 
M adril á la altura de un pri .cipal á que el 
ascensor no e-torbaría. y  en una da nuestras 
plazas más altas y  vent ladas, viendo desde 
mis balcones las nevadas s  erras vecinas, 
como en un pueblo en el piso bajo, único ha­
bitable en aquel país, y  teniendo la nieve 
junto a mi reja semanas enteras los inv.er- 
nos menos rigurosos.

Y  sucedía adem,á3- la época á que me re­
fiero, qu« separada mi alcoba de la sala por 
leve cortina, y  colocada ésta frente á la ci­
tada reja, las noches de viento, que son allí 
m uchas, flotaba la colgadura a modo de 
bandera desplégala rozando mi lecho y  re­
novando mas y  más la atmósfera di 1 dor­
mitorio en beneficio ev dente de mis pulmo­
nes, y  por tanto, de ttdo mi <'rgan:smo.

Y  sin embargo rie esta falla aparente de 
r cauciones, ó mejor dicho, á c»u<» de ellas

s gún creo, yo eoy hombre que ni ent n^es 
so constipaba, ni ali n ,  t o  ser algo más vic­
io y pasar la vida entre c.-.carrusos y  tísicos, 
na contraído aún esa maia costumbre.]

No hay parte de higiene tan ignorada, y lo 
que rs peor, tan contravenida como la del 
aire que hemos de respirar, oue ha de llevar 
el vivificante oxigeno á nuestra fa> gre. cir­
culando con ella por nu s'ros órganos en los 
que repone las fuerzas patadas de e ntinuo 
y 'stim ula las funciones todas que constitu­
yen la salud v la  vida.

¡Cuántas dolencias, y de las más graves 
por cierto, no se ahorrará el hombre «1 día 
que llegue á comprender la grandísima im­
portancia de que si el agua para ser potable 
necesita nn tener color, el aire para ser respe­
table ha de carecer de olor en absoluto! Esto sólo 
los m édic'8 oue vtaimrs de la visita pode- 
m ts  apreciarlo en nuestra lucha diaria con 
la enfermedad, y  á veces, mas que con la 
enfermedad, con la rutina y el total descono­
cimiento de 1» más elemental higiene.

Por 'o  que á m í respecta, dec aro qoe ha­
biendo hecho mi carrera en los hospitales y 
pasado horas v noches enteras en sus enfer­
merías, cumpliendo ó haciendo cumplir tra­
tamientos espi cialísimos que exigían la in­
tervención d recta del «Interno ríe guardia», 
he arrostrado indiferente atmósferas en que 
respiraban 140 enfermos, entre'os que había 
liebres tifoideas, tisis, erisipelas y i tras in­
fecciones, ó en salas de cirtjía , no menores 
que lus citadas, en aquella época en que ds 
antisersia y a'c/isia. aienas si se hacia otra 
cosa que usar el pestitante ácido fénico, que 
con la abundante supuración de herí jos y 
operados y demás emanaciones, inherente át-'l 
hacinamiento, creaba una atmósfera de la 
cual no puede tener idea quien no la haya 
respirado.

Yo, repito, que he afrontado semejant‘8 
p e lig -o sem  absoluta tranquilidad é indife­
rencia c imo m s d^más compañeros deser­
vicio, puesto que el deber lo exigía; confieso 
ingénuamente qae w  siento v a l  y con algo, 
entre repugnancia é indignación, ai pen tiar 
en ciertas alcobas ó en el cuarto de algunos 
infelices pa-ientes.

«Re ugr a-icia» lie dicho y no he exagera­
do. pues recuerdo á este propósito el ejemplo 
clarísimo que tai hace años en una obra no­
table y en capítulo ai que, si ro  me engaña 
la memoria, da su distinguido autor el ex­
presivo titulo de «Cómo ros tuberculizamos »

El ejemplo es este, aunque -in  la brillantez 
de estilo que posee en tan ;lto  grado el clí­
nico francés Pet r, á qu en hago referencia.

Dtap°nseme el lector el ingrato párrafo en 
gracia á la  intención que mueve mi pluma

«F ig  irémonos p r un momento un vaso de 
agua del que beb esen una ó más personas, 
las que, ya saboreado y bebido el líquido, tu­
viesen la facilidad de expulsarlo para beberlo 
nuevamente, y así por un númern de veces 
indefinido, ñero siempre grande; (es sabilo  
que respiramos de 14 á 16 veces por minuto) 
y  pensemos lo que seria este agua, al muy poco 
tiempo de semejante t'asiego.

Pues bien; esto, aumentado considery- 
blem ente, fs  lo que sucede en toda atmós­
fera confinada en que la misma masa de aire 
ha de proveer á tas necesidades respiratorias 
de los a ella sometidos, entrando una y  cien 
v*ce*del organismo de uno llevándole cada 
vez menos oxígeno, y arrastrando á su salida 
tas impurezas y  gérmenes que el sujeto pro­
duzca y que pasaran & les pulmones del ve­
cino. realizando idéntico viaje de ida y  vuelta 
con todo io que tiene (le r"pugnante y nocivo 
en progresión creciente y > terralora.

¿Puede concebirse nada más nauseabundo 
y  perjudicial que lo que dejamos descrito? 
Y , sin embargo, todos, al entrar en una at­
mósfera contr aía , somos víctimas, acaso sin 
hacer alto en ello, de este atentado á la salud 
y  á la vidi, por ignorancia ú omisión de 
prácticas higiénicas, que debieran penetrar 
en las c stumbres y ser de mo corriente.

Así yo, recordando lo expuesto, al respirar 
ciertas atmósferas, sigo con la imaginación 
aque! aire, denso, tib o. saturado de detritus 
orgánicos é inorgánicos, mal oliente, que ha 
entrado y salido cien veces y otras cierto en 
los pulmon^sdel enfermo, intoxicándole más 
que dándole vida; que ba corrido con su san­
gre de órgano en orean-', abrasado por la 
fiebre; que 89 ha exhalado luego p‘ir su mu­
cosa, con frecuencia u'ce ada. y sufrido des­
pués el contacto en la habitación, de objetos 
nada limpios y secreciones ó excreciones 
m ss guardadas de lo que conviniera; y veo, 
siempre con mí imaginación, que aquel aíre 
entra en mis pulmones, deposita e i e l lo 3  sus 
gérmenes é inmundicias, se enseñorea de 
mi ser en su viaje, circulatorio, penetrando 
ha-ta la trama taitima de los tejidos por ca­
pilares que »■'lo el micros.opio alcanza á 
percibir, y pienso indignado, que si respi­
rando tul atmósfera un organismo no 'se re- 
larce de lo q e necesita en buena fisiología 
_ saludable funcionamiento, se expone ea 
cambio á contraer t epugnantemente lns más 
graves dolencia?, sin que para elloliaya ex 8 
tido causa justificada, ni siquiera disculpa­
ble, ya que las infracciones higiénicas, cuan­
do como ést"8  á que nos referimos soa tan 
ficilesde evtaar, deben constituir, ea bien 
de los ind viduos y la sociedad, falta punible 
con su oportuno correctivo.

Hay que decirlo, y  decirlo m uy claro, mi 
querido tactor; esto es más que depl rabie, 
es a um ente vergonzoso, y habla muy mal 
de nue tra pretendida cultura por lo que no 
me can are de predicar higiene m entras 
haya sólo uno que me escuche, r i  de escribir 

Hiiriene y Medi ina Popular s» en tauto 
cu- nte con uno que me lea.

Y  c>nst3, por 1 que valga que yo no ad- 
mit i la | r dicación verdad si no va ac m pa­
llada del ejemplo y gractas que, ensañando 
aquélla y convenciendo éste, se pueaaa v< n - 
cer, 4 fuerza de tiempo y de trabajo, errores, 
preocupaciones y rutinas.

Termino por hoy declarando que á mi an­
tigua costumbre de vivir en buena atmósfera, 
incluso de noche, mientras trabajo y  m ien­
tras duermo, creo deb-.r en gran partela ex­
celente salud que disfruto y con «¡la el con­
vencimiento, quizá exagerado, de que a in 
tratando tís cos á diar o pues les atacciones 
de1 pecho son mis predileras, no he de con­
tagiarme, gracias al estado de mi aparato 
respiratorio, por el buen uire que cv.Uo siempre 
de propi rcionarle.

DK. MALO.

Balance del Banco
El de la semana anterior acusa un aumen­

to en el oro de 549 peseta?; otro en la plata 
de 8 477 150 pesetas, y otro en los fondos de 
nuestros corresponsales en el extranjero de 
1.461.540 56 pesetas. Estos últimos ascienden 
á 51.199.304 07 pesetas.

Los descuentos y  préstamos arrojan un 
alza, los primeros de 259.942‘07 pesetas, y los 
segundos de 436.989'¡8.

En la última semana la suscripción da 
obligaciones d-.il Tesoro ha importado única­
mente 178.000.

Los pagarés negociables del Tesoro no han 
tenido vari ción.

tí suido deudor d 1 Tesoro en su cienta  
ae efect-vo ha mioicútalo en 12.090.«68‘69 
peseras.

Las res rvas de con trib u «ion es  arrojan  p a
mayor ingreso de 5 299 75¿‘ 17 pesetas.- * 

L'os biiietps en circulación han <Ji=niinuído 
en 5 027.500 peseta-..

Las cuenti-s corrientes generales han au - 
ntado en 5 382 g|4- ¡4 pesetss.

Las ganancias réalizsdas han subido en 
171.695 14 pesetas.

el gtoümjiüTO
Y  L O S  M E N D I G O S

La primera r uteridad municipal ha publí- 
c  do ya el bar d j  que desde hace días viene 
anunc'ando la prensa; bardo en eí cual 89 
recuerda q-ie la m- ndicidsd está pro’iíbí.iá, y 
a lef'C toq e  eiitarla ep reproducen s ar­
tículos de las Ordenar zas r.-l tivos a asunto. 
Donoso remedio para ta. miseria, pues re- 
su lto de <*sa manara el conflicto yerg'.'nz'iso 
de los pordioseros, pa e ’e que ta pjbreza e? 
un derecho natural negado por él alcalde de 
Madrid. 8

Pero la capital de España se s :ente, por lo 
visto, muv bien con sus mendigos, y aver. á 
las once de la  mañana, se produjo un "fuerte 
escándalo en la Puerta del Sol, y continuó 
en la calle de Preciados, al tratar'jncsguar- 
di s de detener á una mujer que pedía li­
mosna con un niño en los brazos.

Es a se tiró t i  suelo sin querer soltar al 
niño, que era de pecho, y  con este motivo él 
público se puso de p;.rte'de la mendiga di­
rigiendo fri ses duras á los citados guardias. 

Por fin, la mujer fué á'ja prevencón.
El ca«o no és nuevos ; ueB recordamos quo 

siempre que las autordades han tomado esa 
actitud, el pueblo se ha puesto del laoo del 
pordiosero, acaso porqu“ instintivamente re- 
nn ce la necesidad de compensar toda pro­

hibición.
«No puede suprimirse nada que no sea 

sustituid)», lia diclio desde haca mucho 
tiempo un filósofo, y esta verdad d muestra 
que para suprimir lo< pubres es preciso pen - 
sar 8ntes en darles qne comer.

El bando está redactado en I09 siguientes 
términos:

«Que el aumento constante que viene a d ­
quirí n lo  la mendicidai en esta vi'la, no 
justificado por ta< deficiencias dé la Benefi 
cenciá, tanto pública c:>mo privada ni tam­
poco por la falta da trabajo, puesto que tal 
necesidad ss halla atendida muy particular­
mente ea es*a ép ea del año. hace de todo

§unt:> necesario poner en viiror los artículos 
e las Ordenanzas municipales relacionados 

con e«te asunto.
Art. 34. Se prohíbe mendigar por las vias 

públicas y casas de esta caoital.
Art. 35. I, >8 dependientes de la Munici­

palidad quedan ob ¡gados á poner á disposta 
cióu de la autorid-d á cualquier persona que 
se encuentre mendigando La autoridad dis­
pondrá su ingr so eü el establecimiento da 
Beneficencia que corre?ponde.»

Para facilitar cl cumplimiento de estos pre­
ceptos. dispone el ata.alde:

« .° To la persona que se encuentre men­
digando en la vía pública s rá detenida, y si 
resultase con enfermedad que ex'giese tra­
tamiento facultativo, previo reconocimiento 
en las casas de socorro, se dispondrá su in­
greso en el liospita! ó establecimiento i  que 
corresponda su curación.

2 o En otro caso, los mendigos serán con­
ducidos á las casas de socorro, y cuando de 
la oportuna investieración 93 compr baae la 
falta absoluta d ‘ medios de subsistencia, se­
rán socorridos por !a junta de aquélla en la 
fjr.ini que sus recur-os lo consientan, y  se 
facilitará su entrada en tas casas ó asi;ns df 
caridad de la Banefijencia provincial ó mu­
nicipal.

3.u Los que hal'ándcss eu el caso anterior 
no fuesen natura'es ó vecinos de Madrid, se- 
rán puestos á di-posición déla autoridad gu­
bernativa para que se sirva resolver su con­
ducción á los r  apectivos pueblos.

4 .*  Cuando lá mendicidad fuese explota­
da como industria por £ente malernts, será 
ésta sometida á la autoridad competente para 
su castigo, con tas penas á que según las 
O/denfinzas ó el Código penal hubiere lugar.

Los señores t“nien’ es de alcalde, inspecto­
res y  agentes de policía urbana y todos los 
dependientes de 'ni autoridal quedan encar­
gados del cumplimiento de tas preinsertas 
disposiciones.»

El pueblo de Madrid es caritativo como el 
quem as, VI extremo que sería verdulera- 
mente curioso hscer un estado da la recau­
dación que se realiza por este concepto.

Casi todos los días la prensa publica not; - 
cias como la siguiente qae traen todoslos  
periód eos de anoche:

« A la suma de 22  ¡00  pesetas asc endí el 
producto de las ca itidtdes q e varios parti- 
cu ares ó repr-sentantes de Sociedades h 11 
entregado en estos días al gobernador civil 
con destino á los pobres, y cuyo reharto que­
dó hecho anoche.»

Acaso por esto la mendicidad ha causado 
estado en Jcsta tierra de cristianos que dan 
un cuarto al pregonero de sus limosnas.

¿N'o podrían eu su virtud utilizarse e3os 
elem e"t .s valiosos en beneficio de los que 
verdaderamente salen á la calle á pedir por­
que no comen?

Porque nada hace el Ayuntamiento con 
prohibir, sí el mal es causa de una necesidad 
apremiante.

CDBÍÜL0 GÍÁ
17 de Junio de 18'J4.

¡Corría natura ó sobrenatuká pe Ben'f.ki- 
SENSIA PA LOS PROBE DEL HESPITA , POK 

ER COMITÉ PROVINSIÁ PROVISIONÁ. 
H oea : las  cuatro e la tarde .

Entrá  un  yeno  rebosao de criaturas 
y  forasteros.

REPARTO DER DRAMA

D. Lii's Mazzantini, galán y  matador de 
toros.

»  Rafael Guerra (Guerrita), id ., id., y  cor­
dobés.

»  Antonio Moreno (Lagartijillo), matador 
tercero.

» Antonio Fuentes, matador cuarto.
» Pedro Mejía, concejal presidente de ca­

rácter.
Rebatoso, toro primero de la viuda del mar 

qués ae1 Saltillo.
Baratero, idem segundo.
Comadrejo, toro tercero.
Esparrayuero, Bailador, Zyrnllo, Herrador 

y Molinero, toros hermanos da suyo y  de los 
anteriores.

Un puñao de argua=ile á cabayo, los chicos 
de las muía, eyas, monos zabio,' arenero der 
Santo.

Un escuadrón da picarre; cuatro compa­
ñía é banderijero, y  la guardia anjariy» é 
doña Juuna la Loca.

Est* úrtimo no salió; p«ro pudo zalá.

Música: la banda del Hespisio completa
4 ertóo- _  x

Er treato to corgao 
con bandas roí a- y  guarda, 
un güen pérero é farda 
y er pueblo ar sor, ajogao.

A U T O  ^ R I M E R O  
ESCENA PRIMERA 

Después Hel pf seo é tas cuadriyj con tos 
l<s mueble é lujo y de quearse en fu  puesto 
los dos askari é tanda, que son Molipa y el 
Sastre, y Mazzantini y?Fuente« con súe cua- 
driyas pa la brega, sa é el Religioso y dise:

Yo soy er primero 
é los der Sartiyo, 
soy un toro bravo, 
coa poder y fino, 
manque rsté. supongo, 
mu mal elderirta.

Era cárdeno oscuro, bragao, chorreao, fino, 
de güeta lámina, y levai tao de armas.

fceis varas, cuatro vuercos y un poyino, 
jarrón 'au resurtas de la peta» con Molina, 
que sé pór:ó bien, y del Sastre.

A  los quites LuiS y Fuentes, oyendo prar- 
mas.

Ga'ea cumplió en banderiyas, con un buen 
par de lujo, cuarteando, y nn paliyo en su 
turno, y Regaterín. e n un paliyo también.

E- tbro se defendía algo *.-n banderiyas y 
en el úrti no térsió.

Luis, con vestí o asul conoro.tomó losavíos, 
y se arrimó al Religioso.

' mp-’ zó toreando de cerc», y terminó con 
desconfianza v auxiliao por Juan.

Dos buenos pinchazos, dos medias b ’ienas, 
una cortil delantera y media aliro lar'eada, y 
un c ib ato de Descabello,‘ empleó Luis, y 
na má.

AUTO SEGUNDO

ESCENA. PRIMERA
Baratero, 11 gro b'agao, <1 güeña lárntaa 

v gaiho e cuer a. -Sastre, Molina y Pegote.—  
G erra, Lagartijillo y peones der mismo
sexo.

Se oye ruido de parmas con que salúa á 
Guerriya la ati-ión.

Baratero.— ¿A quién t can eza parma?
Querrá.— Pne-» ya lo ve o ue zon pa mí.

Baratero — ¿Y que has jecho?
Guerra- — Mira,

prezentára'i ála genteé Madrí.
Guerriya vestía de verde con plata menúa.
Bar itero enfureció y mordiéndose los la ­

bios, arrem'",te con yoluntá á los askari diés 
vese, proporciona ocho desplante y perturba 
á un jaco 'te i a fábrica e Boniya.

El tor * bueno y noble hasta morir.
En p^iliyos: Guerra menor y l'rímito cla­

van, dos pares el primero y cincuenta^ cénti­
mos er segundo.

Guerra er m onum ento la mezma gloria, 
toreando con art¡ y con guapesa, 
v con esa elegansia y gentilesa 
de aquer maestro e ielfs merpori^, 
á la tí'ra ajormó, paró 1 s  pi se, 
citó, ayégrt la res á su ter éuo,' 
la estoca la metió, vasió sereno...
A  eso le yamo yo recibi rese 
Inmensa 1a ovación y m- resía; 
tabacos y sombrerosy jipíos: 
c m esto vamos ya más qué servios, 
manque ao haiga na más en la corría.

ACTO TERCERO 
ESCENA PRIMERA

Comadreja, toro negro, con bragas.— Can­
tares, Parraoy Charpa, Luis, Fuentes y sus 
operarios.

Buena lámiua y buana armadura us^ba 
Comadrejo, que era voluntario y noble, y  asín 
murió.

Siete puvazos de Cantares, Parrao y  Char­
pa, seis caídas de prefil y  tres potros fueron 
el risumen der primer tersio.

Entre Bocacha y  Parrao 
hubo un diálogo devino; 
éste le abrasó ar Bocacha 
por un quite que le jízo.

Entre cuatro salía firsa clavaron Cuco y 
Currinche, de la cuadriya de Reverte, á quien 
sustituye Lagart jillo ,'d o s  pares y  medio, 
cuarteaudo en to er toro.

Laga'tiiillo, de luto con ore, torea al ene­
m igo auxiiiao, por cusi naide, por Guerra; 
pincha dos veces á volapié y remata con una 
jasta loe déos, arrancando.

Parmas á Moreno.

AUTO CUARTO
ESCENA PRIMERA

Esvarrogüero, toro negro con bragas, con 
buena 1 mina y bue¡ a armaura.

Er» reflexivo y filósofo pa la cabayerí», y 
roa cinco picotazos de Cantares, Parrao, Za­
fra y Charpa, por grat-tud de cim o trompás 
y de tas de primera clase, y asesinato de dos 
jacas, fe dió pi r pagao.

I.uis v Fue tes. con sus peones, yevaron 
la brega e 1 este toro, ovendo j-armas.

Parrao va á la enfermería; 
no sé yo por qué sería; 
sigúu dise la opinión 
por mor de una conmosión 
generá.

Blanquito cuart“a dos pares superiorísimos 
y Valencia medio kilo na ma.

Muchas parmas á Btanquito 
por fcuapo y por torerito.

Fuentes, de asul coa gorpes de oro, toma 
los f-str iroento-*. y con arte y fres-ura, y so­
bre c rto, torea ae muleta al bsparraguero; 
le cita y se a r  f-ura autes de verle de véni¡ 
y mete una estocá á un tiempo, contraria 
atisa media á volapié en lo alto y  descabeya 
á pulso á ls segunda vez que lo intenta.

Recibió el diestro un aviso 
de don Pedro de Megía, 
y sintió parmas á un tiempo 
como protesta lta ítima.

AUTO QUINTO

ESCENA PRIMERA
Bailador, cárdeno «con chorraras», bra?as 

y  buena cornamentasíón, fino y voluntario, 
manque mu sentible ar pincho.

Pegote y ^l Chato le abaron ocho vese, á 
cambio de dos descenso y  dos jaco der Boni- 
ya-club.

Dos pares y medio le corgaron entre Luis 
y Galea, ayegando bien y  cuadrando los chi­
cos.

Y  Mazzantini. después de torearle en corto 
y  con sobriedad, pinchó á volapié superior­
mente, oyendo parmas, y en seguida después 
de igualarle, se arrancó otra vez y á un tiem­
po por venírsele el animal c<m i un rayo, 
dejó mediaestacaia en su s tio, saliendo cor- 
gao y viéndose derribao por la fiera, afortu­
na lamente sin consecuencias.

Juan y  todos los pejnes, acudieron al 
quite.

Uu gran estoconazo á volapié, delantero, y 
descabello al segundo intento, remataron la 
pelaa.

Lnls oyó muchas
valiente y sereno.

parmw porque estuvo

ACTO SEXTO
ESCENA PRIMERA 

Bofetás en er tendió 
DÚmero ci a'ro; en la grada, 
la caló y ér vino m gro 
son enemigo Jel prma.

Zorrillo, carde a o, gra de, h e r ir lo  y  ga­
cho de herramienta.— Chato y Molina de 
Plutarcos de punto.— Guerra v  Lagartijillo 
con sus gentfs, pa yevar la pelea.

Sale er to o correór;
Guerra se f bre de e»pote 
y  ie da cuatro ver, nic a 
! a quitarle de ilusioné.
Siete púvaso, sei vuerco; 
ar quite los mataore.
Entre Antoni > v er Primito 
dos pares y  medio ponen.
Er toro ayega á ta muerte 
como sa’ió, bravo y  noble.

ESCENA SEGUNDA
E l Guerra y  los mensionaos señores.

Gurrr? torea pebre corto, en un p9lmo de
Ínl íu í’ i 7  ! n s®?uld* (,on una superior jasta 
los datik a yc^spie neto, arremata.

Aluego le rasca la testús con un cariño fra­
terna, y er tero muere disiendo.- 

—  iBenditas sean tus mano!
Ovasió 11 á Guerra to er pais.

AUTO SÉTIMO

ESCENA. PRIMERA 
H errajrr, cárd no claro, buena lámina, 

nno, y bien empitonao.
Con voluntá. aunqueoou arguna delicaesa. 

tomo ocho varas de Zafra, Molina v Charpa 
a cambio dn drs caídas t dí s potros. ■

A p-tición del pais toman los paitaos Gue­
rra y Lagartijillo.

Este sale por delant -, v clava un gran par 
cuarteand > por la erecha. ‘

La mar de psrncas.
Guerra se pasa, juguetea con el toro, y lue­

go mete un soberbio nar, cambiando lós te­
rrenos, y  repite con otro que no clava, y con 
otro superíorís'mo. ■

Er delirio de p a m as, ar monstruo.
to*ea al Herrador, que está no- 

biJinmo, con frescura, y remata con un vo- 
lajne magnifico, que le valió u ,a ovasión.

A1JTQ U R T IM O

ESCENA ÚNICA 
Molinero, toro c euro, listón, bragao v 'e -  

vantao de armas.— Charpa, Zafra, Cantares y 
M olm a.— Luís, Fuentes y acompañamiento.

De salida cuela al callejón por tablas del 2 
el ammalíto.

De-pués, con bravura arremete ocho veses 
a los cabayeros por cuatro vuercos y dos po 
tros difuntos. ■ « r *

A 'os qú'tes tas dns mataores de servísio. 
Mazzantiui y F entes, á petisión d«r pue - 

btaf toman l a der yas. ’
1- u?ntes cuartea un par superior y Luis 

dos pares muy buenos.
Muchas parmas.
Fuentes torea con presípitasión, pincha 

dos vese al 'enemigo cornudo, y se mete á 
vo apié. d'jando uno estocada superior! pero 
siendo alcanzado por el vientre y sufriendo 
una cornada grave.

EPÍLOGO
^.1 ganao, bueno; y superiores 1.% 2 .?, 6 .° 

Cabayos fayesíos, 14.
Guerra sobrenaturá y superior á Mulé y  á 

Marrasqué.
SENTIMIENTOS.

El día 14 recibió en la Universidad de San­
tiago el grado de licenciado en derecho, con 
1a calificación de sobresaliente, nuestro esti­
mado amigo particular el diputado á Cortes 
por Ortegueira, D. Juan Fernández L a -  
torre.

Nuestro buen amigo el exdiputado d o 
Octavio Cuartero ha per lido á su hija Vírg:- 
nía, niña encantadora que alegraba el hogar 
paterno.

Compréndenos ei inconsolable dolor de 
nuestro amigo, y tomamos en él cariñosa 
parte.

De El Correo:
«Hoy la gfnte se ha preocupado en primer 

término de la corrida de toros, á que han 
dado realce especial el mayor ana^ato escé­
nico; la mayo" cantidad de mantillas blau- 
c -s ; el lujo de las moñas rega'adas y el favor 
de las ctasís a’tas de la sociedad con el pre­
texto de contribuir á un acto bén.fico, cuan­
do sería más sencillo que lo que se gasta en 
moña*} y en localidades se aprontaré en li­
mosnas directas al Hospital y  al Hospicio.»

Las moñas regaladas por la reina v la Iu- 
fanti Isabel eran muy ricag y  vistosas.

Billetes aje I.uteriu
La Dirección general del Tesoro publieó 

ayer en la Gacela este anuncio:
«Habiendo circulado la noticia de que se 

había hecho en Barcelona una falsificación de 
billetes de la Lotería nacional, á fin de colo­
carles en el extranjero, y principalmente en 
Francia, este centro directivo advierte, para 
conocimiento del público, con vista de una 
fracción de tales billetes, que no puede cali­
ficarse el hecho d« falsifi ación, propiamente 
dicha, sino db medio de estafa, á personas 
que desconozcan en absoluto los de la nacio­
nal. porque, aparte de la forma tipográfica, 
que es parecida, en nada se asemejan á és­
tos, toda vez que están representados por vi­
gésimos; no fijan el dia del sorteo, limitán 
dose el ejemplar de que s;i trata á decir que 
se celebrará en la segunda decena de Julio.

No concuerda el prospecto de premios con 
el aprobado para el segundo sorteo del cita­
do m»fl; tienen impresos tag armas de Espa­
ña en lugar del timbre de tinta y en seco que 
legitima los de la Nacional; están autoriza­
dos por un director-depositario, y, por. últi­
m o, carecen de sello alguno de administra­
ción de Loterías.

A  las personas residentes en el extranjero 
conviene saber que únicamerte los adminis­
tradores del ramo están autorizados para 'a 
exp eB dición  en España de bi leteq de la Lo­
tería nacional, y so^o adquiriéndolos de ellos 
puede evitarse toda suerte de lraudes.

Para facilitarla discusión d é la  proposi­
ción del sr . Avila, se ha enviado á los go­
bernad- res f 8(a circular:

«Sírvass V . S. r< ñutir á la mayor breveai,4 
á este mini- terio, con comunicación oficial, 
uaa estadística completa ¿e  laa desgraciasAyuntamiento de Madrid



ocurridas en la capital y  pueblos de esa pro­
vincia, desde la R-stauraci^n con móiivo de 
laa ftnrriHsR rfp. tjipno n. « . n
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las corridas dft toros, úO‘ })lpfl. vacas, etcé^e- 

cltfsifl a i»8 por m uírroi, heridos graves 
v leves. que bft -&[- ’ ’  -•
ra

u„ sido pedida por el diputado 
b .  Tiberio Avila.»__________

Verbena n Madrid Yloderno
Hoy, canana y pasado, pe verificará en el 

Parque de Rusia, á las tméve de lá n ' ché, 
una gran verbena, en 1* cual habrá Sesiones
n n  _ • l i .  t
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desalón con originales bancos, elegante y 
bonito Pim pam pvm. buñolería, borehateria 
y  pre ció sos puestos de juguetes, flores, fru­
tes. agua, etc.

Hoy, para la inaugun cií n , se dsrá un 
concierto por una numerosa y escogida or- 
questa_ compuesta de distinguidosprefiso­
res, bajo la dirección del acreditado maestro 
Moreno Ballestero».

El martrs, la brillante banda del regimien­
to de Zaragoza, dirigida por su inteligente 
profesor, Sr. Martínez, ejecutará un escogido 
programa y  el miér oles 20  concierto vocal é 
ínstrumeutal con coros di 1 teatro Real diri­
gidos por el Sr. Moreno Ballesteros.

El parque y sus alrededores estarán pro 
fusamente iluminados con luz eléctrica y  di­
versidad de faroles de colores.

Ha sido expúlsalo de Portugal y  conduci­
do á 1h frontera Benjamín de M ilu, secre­
tario del almirante brasileño Saldanha de 
Gama.

Se le acusa dü habe? intestado promover 
la  fuga de los rnrgrados.

Kl Gabinete portugués ha acordado la ex­
pulsión, para demostrar su corrección en 
todos los incidentes relacionados con el con­
flicto luso-brasileño.

El presidente de la Audiencia de Madrid 
ha dispuesto que k s  juzga-ics ^e primeia 
instancia se ab nn á las ocho de la mañana 
uesde el día de hoy.

Varios periódico? denuncian el hecho de 
que desde hace treinta y cuatro meses el 
Ayuntamiento de Madrid no satisface sus 
gratificaciones á los asilados en San Bernar- 
dino.

La Gaceta publica una real orden del mi­
nisterio de Fomento, que anunciamos, y  por 
la que se nombró una comisión, compuesta 
de los Sres. Núñez de Arce, Tarnayo, Balart 
Monasterio, Bretón, Rodríguez (D. Gaoriel) y 
conde de Morphy que proponga á la direc­
ción general oe Instrucción pública, en el 
plazo de tres meses, las reformas que deben 
Intioducirse en la organización de la Escue­
la nacional de música, respetando ias cifras 
consignadas en el actual presupuesto para el 
sostenimiento de la misma.

se
Según despachos telegráficos de Sevilla 
ha cometido un horrible crimen en la ca­

lle de la Correduría.
Un individuo llamado Enrique Domín­

guez ha.bía tenido relaciones con una joven 
que recientemente se habia casado con otro.

La jo  ven vivía con sus padres, que tenían 
zapatería en la citada calle.

Es'a mañana se presentó Domínguez pre­
tendiendo llevarse á la joven, que se llama 
Manuela Martínez, para que se fuese á vivir 
con el.

Negáronse los padres, y  en la disputa que 
con este motivo se produjo, salieron riñendo 
a la calle.

Furioso el novio, comenzó á hacer fulcro
Mitra Ina nn /íim n .1  . < . ®sojíre los padres de Manuela con una pistola, 

llegando hasta disparar 15 tiros.
Agotadas las municiones sacó un cucbí lo, ;---   cu vu  u u  ^ U tü l  IU,

con el que infirió dos terribles puñaladas á 
la madre de su amante, dejándola sin vi la.

También resultó herido el padre de Ma­
nuela y  una niña,

El agresor, sin dar tiem p* 4 que lo detu­
vieran, se disparó uq tiro en la sién, que le 
produjo la muert*; eji pl seto.

Era licenciado de presidio.

El presidente del Colegio de Médipta ha 
tenido varias conferencia- con el s^ñordírec- 
tor general de Contribuciones, entregándole 
un proyecto, en e cual se sustifuyéel siste­
ma de tributación actual, por él de patentes. 
Aunque no conccrmos sus detalles, podemos 
adel^ntfir que en él se asegura al Es ado el 
Cobró de! cupo ordinario oue viere « d u ­
dando en estos ultimes años, y que la clsse 
medica quee'a favorecida, y de struídos | ara 
siempre les mot ves de discordia que el sis­
tema actual acarrea.

Hov lunes, de sieto á ocho de la tarde, los 
señores senadores y diputados de las regio­
nes yiníco'ai TÍEittrpn. con asistencia de les 
representantes en Madrid de las fábricas de 
alcohol de uva, si excelentísimo señor m i­
nistro de Hscienda, j ara entregarle la expo­
sición que los mismos tienen acordida, y 
para que comí medida inmedia’ a. en virtud 
del próximo fin del año económico, dicte 
una orden á los delegados de Hacienda uni­
forme y general, señalando el procedimiento 
á los inspectores técnices para cubicar y apli­
car el reglamento provisión at de acuerdo 
con lo terminantemente dispuesto en el ar­
tículo 46 de la ley ce presupuesto vigente.

Coipo  suponíamos, la participación que el 
vecindario de Camban chel Bajo ha te mado 
en p1 duelo que aflige á la familia del difun­
tea D Juan Romero y Vargas, de que ayer 
dimos cuenta, ha constituido una espontá­
nea y sincera mai ifeéíaeión de las simpatías 
que en aqu 1 pueblo gozsu.

En soberbia carroza, tirada por seis her­
mosos caballos negros y con lacayos á la Fe­
derica, en rico féretro *de zinc, cubierto de 
coroi.as, alsiina# de verdadero mérito y  con 
sentidas eedicatorias, como ia de «Sus com- 
pañer s ¿el Senado», la de «Los socios del 
Ateneo», las de sus hermanas «Doloresy A n ­
tonia», etc.; fué conducido aver el cadáver al 
cementerio de aquel ouéblo, rodeado de por­
teros del Senado y del Ateceo, muchos de­
pendí ntes de ias casas de los Sres. Romero 
y Vargas y num e-osi comitiva de los amigos 
del finad ) en Madrid, qua en el uente ele 
Toledo fueron desppditcs por los del duelo, 
que presidian los Sres. Varga®, hermanos, y 
algún íntimo del finado, cuyo nombre senti­
mos no recordar,

Al paso de 1 fúnebre cortejo por los barrios 
de Los Mi.taderosy La Colonia, unióse^e buen 
golpe de gente, que al llegar al i ueblo era 
en lar.to número, que hacía difícil el paso 
por aquellas calle*, é interrumpió largo rato 
la circulación de los tranvías.

Su hermano, nuestro buen amigo el dipu­
tado provincial D . Francisco Romero Martí­
nez, aue por circunstancias especiales no 
figuraba en el duelo de la presidencia, con 
muchos de sus amigos y deudos esperaba el 
cadáver á la entrada del pueblo, y á su alre­
dedor, y  como muestra de deferene a, se 
agruparon los de la comitiva casi en su ge­
neralidad.

En esta forma, llegaron al cementerio donde 
en uno de los panteones de la familia recibió 
sepultura el eadáver del que durante largos 
años transmitiera en sus cuartillas a Diario 
de Sesionas del Senado, los discursos de nues­
tros políticos.

Descanse en paz el finado, y que estas 
mue stras del sentimiento popular sirvan á su 
familia de consuelo.

I-» ciitáxlrofe de Blanca
Les periódicos de Nlu cia amplían algunos 

detalles acerca de os hundimientos ocurridos 
en el pueblo B anca.

El telegrama del a calde participar do el 
triste suceso, está concebido en los s.guieu- 
tes términos:
i «A  consecuencia de desprendimientos sie­

rra Solar en toda esta nocjie psesda y ma­
lí un^m* graD<*e8 4 e9Pre^ 4 ¡nii‘entcB y

Caminó único interceptado. Vecipos sin 
heg r ní albergue. Gran ] aníco en ésta po- 
b ar ón. A d o¡to  cuantas m ediias considtro 
oportunas y converiei.t s: pero carezco de 
recursos y medios para atender i  tan gran­
des calamidades. Espero recursos.

Han quedado totalmente destruidas fe s 
casas de dos pisos, el hospital y varios edifi­
cios de tinados á a’ macenes.

Otras ctsas quedan m üv quebrantadas y 
amenazando ruina.

La línea de casas situadas al pie del mon­
te, t a  quedado nueve metros más alta oue 
li s huertos, transformando completamente 
el aspe'cto del par-je.

Continúa el temor de que ocurran des­
prendimientos nuevos.

Las autoridades, ayudadas por fuerzps de 
la Guardia clvíI. procuran atender á las la­
m illas que jipn quedado sin hogar, trabijan- 
eio al mismo tiempo para precaver y  evitar 
males mayores.

Todavía no se han prsct'cado reconoci­
mientos en los tenenos del buiirtímiei t > por 
encoi trarse los ingenieros ocupados en otros 
trabajos.

El pánico que reina en dicha villa e* in -  
m em o y  gran número de familias han huido 
despavoridas.»

Ea la reunión cc-lebrada en el Círcu'o de 
Bellas Artes se acordó constrirr un busto en 
brunce del ilustre pintor D . Federico de 
Madrazo para colocarlo en el .uuseo de Pin­
turas.

Los gastes que ocasione esto los stifregsrá 
el Circulo con for dos que ia  ha recaud-do 
y cou algunos más que recaudará á dicho fin.

S U C E S O S
En la calle de Martín de Vargas, riñe ou 

ayer tare.fi dos suietos, llamados Carlos del 
Ca tillo Víliamil y José Ani| udia, r. sultan- 
oo el priu ero cou una herida en el pecho, 
prudiic d* cou una navaja.

El hi rido d spués de curado en la casa de 
socovro, ptsó »1 hospital.

El agresor fué detenido y puesto á dispo­
sición del j uez de guard a.

— En la estación de ferrocarriles del Norte, 
fué ayer decomisada una caja, que, según el 
que trató de facturarla, debía contener aba­
nicos, no resultando cieita aquella declara­
ción, pues contenía cartuchos de pólvora 
prepaiados para fuegos arüficiales.

Laa autoridades intervinieron en el asunto. 
— Todas las noches a las doc-, en el go­

bierno civil, son puestas en libertad las mu­
jeres de vida alegre, á quienes, duronte el 
día, se recluye p;,r cometer el eíelito de pa­
starse por Ma ’rid.

Esta circunstancia, ofrece á os transeún­
tes un espectáculo nocturno de lo más cu ­
rioso y  regocijado, pues al franquear las 
puerta-s de la r. sideucia gubernativa, aque 
Has boca alas de carne humana, maldicien­
te y  de extraño o'or, hay ocasion de presen­
ciar escenas de cierto njodo interesantes.

Ha nocas noches, el número de esta.- des­
dichadas, que después de la provisional de­
tección suoía la calle Maycr, pasaban d. 200; 
iban en grupos d vertidos, comentando en 
alta voz sus proezas 

Ayer, la salida fué a’ go más dramática, 
pues habiendo tenido uu disgusto dos coni- 
pañeras, s retaron para la caife, y tan luego 
se vieron en ella, s ¡  arribaron uua tanda de 
cachetes que no había más que pedí.-.

Interviuieron los guardias, mientras e1 pú­
blico reía, y  por orden del Sr. Ortiz de Z .ra­
to, volvieron todas á la cu-iva, donde s.gura- 
mente habrán pasado la aoctie.

E l día político
El salón de conferenc'p.s del Conpreso y 

demás circuios politices prese ntfban ayer ej 
aspecto de los días más caluroícs e:e Ageste. 
Muy poe a eette y , en cus uto á c< nversacio- 
nes. i¡t,d>. m is  que sobre el tiem¡ o, el calor 
y los toros; de la política pareca que nsd e 
se acordaba y e:u- no había por vcntilir nin­
guna cue stión importante. L< s debates en el 
Senado y  el d sourso del Sr. Sagasta que 
había de sepuir hoy, han sufiido un verda­
dero | aréntesis.

El presidente d fl Conspjo no sal ó de1 su 
casa y  allí recibió var as visitas, entre ellas 
la del Sr. Moret, con el cual conferenció de­
tenidamente.

oj)re«apueBto, cual ocurre con el de H a-

fo

* * *
Más tarde fué el Sr. Moret al ministerio- 

de Estado y conferenció se. aradamen'e con 
los embajadores de Inglaterra y Francia.

*
-  -

Los cons-rvadores se disponen para 1% ba­
talla de hoy en el Senado. Le? que tienen 
asiento ea esta Cámara recibieron aver una 
tarjeta d 'l  Sr. Cánevas, recometdándoles 
que asistiesen á la s;sión dé hoy desde pri­
mera hora.

Del discurso de! Sr. Sapasta dependerá la 
actitud oue adoi ten al presentar la proposi­
ción de «No ha lugar á dtliberar».

K -
La ses ón de hoy del Ce n g r  so, despué’» de 

las horas d- siinadas á ¡'rejuntas, se dedica­
rá a continuar la di>cus¡ÓD del dictsmen de 
la comisión de actas relativo a' tercer lugar 
de Alicante y á dar comienzo al debate sohre 
el proyecto de ley del señor minist-o de Ma­
rina conc d e;- do as.ce¡ so á los j tes y oficia­
la s de la Aim a. a que tienen dieciocho «nos 
de antigüedad en sus respectivos empleos.

'iamoién es probable que empiece á discu 
tirse el bilí de indemnidad.

***  
íle Culta

Del gobernador general de Cubase recibió 
ay>r un di spacho tn el ministerio de Ultra­
mar pidiendo con urgencia recursos para sa­

tivo j
cíend*.

F.e exaciraron  Jos de Fptado, Fomento y 
Hacienda, en su sección 9.*, que Ci mi rende 
castos por contribucoLes y  rectos f ú b l Z s  
o fi e asimismo la sección 1 0 * Gas'os dé 

^  Po.°:/ ' D Guer,8> 81 ,r "«»rse del 
f  v  n'i i *  e ee  P¡de T«ta lo* gast. s
ver^rf q,! f  fe  C0Dfiesa haber in­vertido 32 millón, s  de pesetas en atenciones 
del ejercito, y 3.k00 000 pesetas en la Mar, 
ra , la comisión creyó que estaba en el caso 
de «e-rar de una vez este portillo, y después 
dei m ucha di-cusion accrJó fijar crédito por 
3, saltones de pesetas, cifra redonda.

Es ele advertir que en casi todos los presu­
puestos A secdones, aprobadas en principio, 
fue pree.so formular reservas, porque á lal- 
ta de aceraciones al ministro respectivo 
que a premura del tiem ,o  no ha permitido 
pedirhs, las han hecho necesarias.

* * *

i   _ — « v v u ío ü o  jioi a  r
tisfucer at-ncioni s de) pers nal de las eliges 
«ciivas y  pasivas, las cuales v enen perci­
biendo sus lia! eres con *l»utios me-es ds 
retraso, habiéndose manitesia 1o en algunas 
d e illt s  síntomas de desesperación por no 
poder se guir así.

Penetrado e Sr. B cerra de 1» situación, 
decidió hacer un triro por i-n raii.1 in de du- 
ri s para el pa^o de algunas d ■ dichas aten- 
ciom s l is  más urgentes y atrasadas ¡,ro- 
poniéndose es!udiar en breve plazo uua ope­
ración; sobre os tone s en cartera, de o.tros 
seis millones de pesos, que se calcula ei». lo 
menos ^ue allí se nectsita para salir de los

La comisión que entiende en el proyecto 
sobre ensanche de poblaciones por motivos 
de saneamiento e higiene públicts, tiene el 
propó.-ito de reunirse hoy, para oar dicta­
men, que ts de ercer sea conforme cou el 
proyecto.

* * *
El gobernador de Murcia, saldrá hoy de 

aquell.. cap. tal con oirecciou a Blanca eu 
limón del jefe de obras publ.cas y del arqui­
tecto provincial, para juzgar de ios danos 
ocasu nados por el desprendimiento de tie­
rras. Estos hau cesado ¿a, por lortuna.

* * *
El inlerregno obligado por la festividad 

ael oía üe ajer, en ,aa tarea.- parlamentarias, 
mas bien lia servido para en.ouar .a madeja, 
que piara apaciguar los emuioj. Se oyen tan­
tas opiniones uoilo matices hay en caua uuo 
üe los paitidi s mili.aLtes, y no SoU pecos.

Niiijjuno se inutsua saiisleclio; y menos 
que los otros, los gamacistas, ter úu dicen. 
Los amigos del Sr. Moiet, creen que 1a con- 
jura tuos-ste, y habían ce conlerencias ayer 
celebradas ptra mantener.a ea pie.

t n  fin, eiue si el Sr. bagasta uo lo arregla 
procediendo con autonuau y prudencia, no 
se ie ve fin al pleito, j endiente mas bien en­
tre ios elemenios ae la situación, que eutre 
liberales y conservadores.

Con esto se salvó la m .Talidal, pues era 
más de media no 'lie, y ya se sabe que desde 
esa hura todo se consiente.

apuros elel momento.

• *
('oiiiIníóh «peuerai de |irenii]rne«tiiM

Para dar gusto, sin duda, al Sr. Cánovas, 
quien dice que por decoro del s.stema.y en 
le-pccto al precepto constitucional, debe pr - 
curarse qne por lo menos quede sobre la 
Mesa elel Congreso el dictamen á. los presu­
puestos, ya que no sea fiosjüle discutirlos,
se reun ó anoche la comisión gene,i al con el 
propósito da dejar exa'niuaaoe.y con s.u in­
forme, todos los. de gastos.

Muy cerca de tr-s horas duraron sus deli­
beraciones, sin que pudiesen c .mplir sus 
propási’os por la fa'ta de dictamen de algu­
nas de las subcomisiones, como sucede? en 
Gracia y Justicia, ó por estar pendientes de 
discusión asuntos relacionados con el respec-

HÚTWtó DE fcSPtCTACUUte
l’iil.NCESA.—Como ya hemeis dicho, mañana mar» 

tes se celebrará en esle teatro un gran concierto vo- 
c¡.l e inslruinent.il, organizado por el eminente artiv 
ta Napoleón Verger, con el concurso de la Sociedad 
filarmónica, al cual están inviladas sus majestad** 
y altezas reales.

El programa, queconsla de lies partes, está esco­
gido con acierto, figurando en él números musicales 
di las óperas Gioconda, Fausto, M a , Tanhauser, Pu­
ritanos, Roberto el Diablo, Lucia, Me/islófeies, Barbero 
de Sevilla y Don Juan.

Los intermedios estarán amenizados por el sexteto 
que dicige cl maestro Barbero.

La zarzaparrilla Castillo, refresca y purifle» 
la sangre, cúralas irritaciones, sraue-sy ma es 
secretos. 1 peseta. Magdalena, 10, y  Trasvina.

T ílP tBA TuH A
A las ocho, 15 sobre 0 .—  *  las doce 25 — \ 

las cuatro, 23 — A las seis, 21. -  Máxim" ?6 . 
—  Mínima, 11 —  Barómetro. 712 —  Buen 
tienpo.

Im pre-t* y  i;tofrr»fU La CotalHn» 
Sa» Agnili*, 2.-~tfadri4.
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gares operaciones, en la fuerza activa de la
fe. Cuando una ds aquellas botellas llega 
m uy lejos, al cuarto de un enfermo; cua«d0 
la desembalan, y este enfermo cae de rodil1 as 
delante de alia y  s i  exalta mirando y  bebien­
do esq agua puw, hasta provocarla curación 
de su mal, es preciso, en verdad, dar un sal­
to extraordinario á la omnipotente ilusión.

¡Ah! exclamó Gerardo, en el momento 
en que los cinco salíaji;— ¿quieren ustedes 
ver I* tienda de los cirios, antes de subirá la 
administración? Está á dos pasos de aquí.

Y ni siquiera esperó la contestación. Lle­
vólos al otro lado .ie la plaza de! Rosario, sin 
mas objeto, en el fondo, que el de entretener 
á Ramona.

El espectáculo de la tienda de cirios era 
aun menos recreativo que el de los talleres 
de embalaje, de que acababan de salir. Era 
una especie de cueva, bajo una de las ^ c a ­
das de la der.-cba; una bodega profundo, di­
vidida, por medio de armazones de madera, 
en vastos estantes, en el fondo de los cuales 
había una extraordinaria provi-ión de cirios, 
clasitíc>.dos por tamaños.

Lo sobrante de los cirios dados á la Gruta 
yacía allí, y eran tantos, que en carretillas 
especiales, donde los depositaban los fieles, 
cerca de la reja, había necesidad de trans­
portarlos varias veces al dia al vasto al­
macén.

En principio, todo cirio ofrecido tenía que 
ser quemado & los pies de la Virgen. Pero 
era demasiado. Aunqua ardiesen doscientos 
de todo tamaño, noche y día, no llegaban 
jamás á agotar aquella espantosa provisión, 
que amentaba sin cesar.

Corría el ruinsr de que los padres se veían 
obligados á revender la cera. Y no faltaban 
amigos de la Gruta que confesaban con cier­
to orgullo, que el rendimiento de, los cirios 
hubiera bastado para hacer marchar todo el 
negocio.

La cantidad sola, asombró á Ramona y á 
la Désagneaux.

¡Cuanto cirio! Señor, ¡cuánto cirio!
Los pequeños, sobre todo, los que costa­

ban de cincuenta céntimos i  un franco, se 
amontonaban en cantidad fabulosa.

Guersaint, engolfado en los números, for­
mó una estadística en que.se perdió. Pe'dro, 
mudo, miraba aqu*llo& montones de cera,’

destinados á arder al aire libre para gloria
de Dios; y aunque no era utilitario y com­
prendía el lujo de los goces, de las satisfac­
ciones ilusorias, que alimenta al hombre tan­
to como el pan, no podia menos de pensar 
en las l mosnas que hubieran podido hacerle 
con el dinero de toda aquella cera que se iba 
en humo.

Bueno, ¿y la botella que he de enviar?—  
preguntó la Désagneaux.

— Vsmos á la oficina— contestó Gerardo.—  
Es cuestión de cinco minutos.

Tuvieron que atravesar la plaza del Rosa­
rio y  subir por la escalera que conduce á la 
Basílica.

La oficina se encontraba en lo alto, á !a iz­
quierda, á la entrada del camino del Calva­
rio. El edificio era muy mezquino. Un barra­
cón de tablas y  yeso, arruinado por el viento 
y la lluvia. A la entrada se leía esta muestra:

«Dirigirse aquí para las m 'sas, donativos y 
cofrad as. Intenciones recomendadas. Envío 
de agua de Lourdes. Suscripciones á los Ana­
les de Nuestra Señora d-í Lourdes.»

Y  ¡qué de millones habían pasado ya por 
aquella oficina miserable, que debía datar de 
la edad de la inocencia, de cuando echaban 
apenas los fundamentos de la Basílica inme­
diata!

Todos entraron deseosos de verlo. Pero no 
vieron más que una taquilla. La Désagneaux 
tuvo que inclinarse para dar la dirección 
su amiga, y  después de haber entregado 
franco y  setenta cén'im oi, le dieron un 
queño recibo, parecido al talón que para el 
equipaje expiden en los ferrocarri es.

Otra vez fuera, Gerardo continuó, enseñan­
do un vasto edificio, á dos ó trescientos me­
tros:

— Aquella es la habitación de los padres de 
la Gruta.

— ¿Cómo es que nunca se los ve? -p re g u n ­
tó Pedro.

Sorprendido, el joven no supo, de momen­
to, qué ;ontestar. Luego dijo:

Naturalmente, no se les ve, porque íc. 
abandonan todo, Gruta y demás, á los pa­
dres de !a Asunción, durante la peregrina­
ción nacional.

Pedro miraba el edificio, que parecía una 
fortaleza. Las ventanas estaban cerrada* La 
casa parecía desierta.

de
un

pe-
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Como muchos de ellos carecían de fortuna,, 
pues la Hospitalidad se reclutaba entre todss 
ias clases de la sociedad, habían logrado ha­
cer tres buenas comidas por tres francos dia­
rios; y  todavía les quedaban sobras, que dis­
tribuían á los pobres.

Pero lo administraban todo e los m'smos, 
compraban las provisiones, reclutaban un 
cocinero, criados, sin que nadie retrocediese 
ante la necesidsd de ayudar personalmente 
al buen orden del local.

— Será m uy interesante— exclamó Guer­
saint.

— Vamos á ver es >, si ao estamos de más.
La Désagneaux consintió entonces.
— ¡Ah! Desde el momento que vamos en 

banda, no tsD go inconveniente. Temía que 
no estuviese bien.

Y  habiéndise echado á reir, 83 rieron to- 
dcs. Aceptó el brazo de Guersaint, y Pedro si­
guió á su izquierda, lleno de simpatía por 
aquella alegre mujercíta, tan vivaracha, tan 
graciosa, con sus cabellos rubios desgreña­
dos y  su cutis de leche.

Detr *s iba Ramona, del brazo de Gerardo 
á quien daba conversación coa su voz tran­
quila y  su tono de muchacha juiciosa, bnjo
*u aire de juventud indolento. Y puesto que 
al fin tropezaba con el marido tan desendo, 
prometíase conquistarlo esta vez. Le embria­
gaba con su perfumes de hermosa muchacha 
sana, maravillándolo c m  sus conocimientos 
de economía doméstica hasta en los más pe­
queños detalles; porque pidiéndola explica­
ciones acerca de sus compras, lo demostraba 
que aún hubieran podiio disminuir mucho 
los gastos.

—  Estará usted horriblemente cansada—  
dijo Guersaint á la señora Désagneaux.

Esta t  ivo un arranque de protesta, un gri­
to de verdadera cólera:

— ¡No, señor! Figúrese usted que la fat:ga 
me postró en un sillón, á media noche, en el 
Hospital, y  esas señoras tuvieron la calma de 
dejarme dormir.

Ec áronse á reir de nuevo. Pero ella esta­
ba fuera de sí.

— De manera que he dormido ocho horas, 
como un tronco. ¡Yo que había jurado pasar 
la noche en vela!

La risa acabó por dominarla y  exclamó en­
señando bus blancos y  bonitos dientes:

— ¡ v ayauna enfermera! ¿Verdad? Laqu e  
ha ve'ado hasta muy entrado el día ha sido 
la pobre señora de Jonquiére. En vano h& 
tratado de pervertirla, hace un rato, para que 
vinie-:e con nosotros...

Ramona que había o¡4o, levantó la voz:
— ¡Oh! ¡pobre mamá! ¡Si no podía tenerse 

de pie! La obligué á acostarse, asegurándole 
que podi i dormir tranquila; que todo mar­
charía bien.

Y  dirigió á Gerardo una clara mirada ri­
sueña. Hasta creyó sentir él una presión im­
perceptible del brazo fresco y  redondeado 
que se apoyaba en el suyo, como si se mos­
trase satisfecha de estar sola con él, y poder 
arreglar juntos, sin intervención de nadie, 
sus pequeños negocios.

Aquello le encantaba á Gerardo, quien ex­
plicó que si aquel día no almorzaba con sus 
camaradas, era porque lo había hecho á las 
diez, en el restaurant de la estación, convi­
dado por una familia amiga suya, que ss 
marchaba, merced á lo cual, quedo libre des­
pués de la salida del tren de las once y  me­
dia.

— ¡Ah! ¡Qué algazara mueven!— añadió:—
¿Los oye usted?

Ya llegabán, y  efectivamente se oía una 
batahola de gente joven, que sa’ía de un gru­
po de árboles, bajo el cual se ocultaba e lv i^  
jo  local de yeso y zinc donde se había insta­
lado «el rancho».

Gerardo quiso que pasasen desde luego 
por la cocina, muy vasta y bien acondiciona­
da. con sus grandes fogones, una larga me­
sa y  ollas enormes.

Hizo notar que el cocinero, hombre grueso 
y  campechano, llevaba también la cruz roja 
sobre su chaqueta blanca, pues formaba par­
te de la peregrinación.

Abrió luego una puerta y los introdujo en 
él comedor.

Era una larga sala, con dos hileras de 
mesas de pino, otra mesa grande para la va­
jilla y sillas de paja. Pero las paredes blan­
queadas con ca!, el piso encarnado, relucien­
te y  todo lo demás parecía muy limpio, en 
medio de aquella pobreza voluntaria de re­
fectorio monacal.

Lo que alegraba, desde la puerta, era el 
regocijo infantil que allí reinaba entro los 
ciento cincuenta comensales, de todas eda-Ayuntamiento de Madrid



ESPECTÁCULOS
ZARZUELA.. —  A las 9.—  

Compañía infant 1. —  Las 
campanadas. —  C h a te a u  
Margaux.— La gran ría.

A P O LO .— A la? 8  j  3 i4 .-2 8 5  
de abono. —  Turno par.—  
El dúo de La Africana.—  
De Jetafe al Paraíso ó la 
familia del tío Maroma (re­
fundida en un acto) — ¡Al 
agua... patos!— La verbena 
de la Paloma ó el boticario 
y  las chulapas y  celos mal 
reprimidos.

MODERNO.— A las 8  v 3[4. 
— Lucifer.— Ole Sevilla.—  
Los africanistas.— La can­
delada.

G RAN CIRCO DB PARISH. 
— A  las 9.— Ultima sema- 
de los leones de M . Sioni y 
del célebre perro serpenti­
na. El suceso del dia. Los 
relámpagos, primeros sal­
tadores del mundo y otras 
atracciones.

Entrada general para seño­
ras, nulos y  militares 50 
céntimos.

TEATRO DK LA INFANCIA. 
— Plaza de la Lealtad, 1 
(Prado). Variadas funcio­
nes desde las cinco de la 
tarde.

ORAN CIRCO D E  COLON. 
— A las 9 .— Notables ejer­
cicios por los principales 
artistas de la  compañía, to­
mando parta los célebres 
adivinadores mademoiselle 
y  Mr. Kreps, y  otros núme­
ros de atracción.

Entrada general, 50 cénti­
m os.

BETI-JAI.— Gran partido ex­
traordinario entre los céle­
bres pelotaris Gamborena, 
Ochandiano yChitivar con­
tra Isidro Brau y Pedrós.

PABQÜB DE M ADRID (Ca­
sa de fiera*).— Exposición 
zoológica todos los días, de 
nueve á doce de la maña­
na, y  de dos de la tarde al 
anochecer.

P U B L I C I D A D  U N I V E R S A L

AGENCIA DE ANUNCIOS
D E  R I C A R D O  S T O R R

E s ta  a n t ig u a  C a s a , q u e  n o  t ie n e  a b s o lu t a ­
m e n te  n a d a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o t r a  d e  s u  
c la s e ,  s i g u e  a d m it ie n d o  a n u n c i o s ,  r e c la m o s  y 
n o t ic ia s  p a r a  t o d o s  lo s  p e r ió d i c o s .

¿ E S Q U E L A S  F U N E B R E S »
C o m b in a c io n e s  d e  p u b l i c id a d  c o n  g ra n  

v e n ta ja  d e  p r e c io s .
S e  e n v ía s  ta r i fa s  d e  p r e c i o s  á  la s  p e r s o n a s  

q u e  la s  p id a n  d i r ig ié n d o s e  e n  M a d r id  á  la s

O F IC IN A S : C A L L E  D E  SAN M I G U E L ,21 D D P .°  

P R IN C IP A L  I Z Q D A . "  T E L E F O N O  8 0 5
LICOR DE 8RGA

I n y e c c i ó n

M a t h e y - C a y l u s
La INYECCIÓN M A TH E Y -C iY l.t7B  se recomienda parala cura de las P urgaciones 

antiguas ó recientes, la Gonorrea, la B lenorragia y cada vez que es necesario 
fortlUcar la mucosa uretral, cuyo aflojamiento ó debilidad da lugar a purgaciones
persistentes. -------------

Bxijase to V erdadera In yecc ión  M athey-Caylus de C lin  y  C *d e  PARÍS, 
que se hallan en las Droguerías v las Br,ticas.

- V I O í T O C O E B T A L  1
D I

C E R E B R I N A  C O M P U E S T O
d e l  D H .  T J L i ^ S Q l p  Q u i m i e o  

A  B A S E  D E  C E R E B R I N A  Y  A C I D O  F O S F O - G L I C É R I C O

sustancias fosfóricas naturales extraídas de la m a sa  cerebral y médula espinal de vaca, que poseen poder 
alimenticio sobre el cerebro y  sistema nervioso humano, á los cuales devuelve la parte fosforada que se 
pierde lentamente por las enfermedades, comunicando energía y vitalidad al organismo, regenerando vi­
siblemente al enfermo en pocos días y completando la  nutrición cuando es tardía ó lenta. K o l a ,  c o c a ,  
j u g o  d e  c a r n e  p e p t o n i z a d o ,  a l b u m i n a t o  d e  h i e r r o  y  m a n g a n e s o  y  d a m ia n a .

Es el v i g o r i z a n t e  más poderoso, el r e c o n s t i t u y e n t e  más rápido y  el t ó n i c o  v i t a l i z a d o r  más 
enérgico del cu >rpo humano y  del sistema nervioso.

Este vino es un verdadero C o rd ia l. Su sabor es agradable. Puede tomarse con toda confianza. Siem­
pre hace bien. Su efecto fort ¡ficante es inmediato.
P U R A  d e b i l i d a d  y  p o s t r a c i ó n  n e r v i o s a  producida por insomnio, excesos de trabajos intelectua- 
L i U r ln  lss y sufrimientos morales.
P U P A  la s o ñ o l e n c i a ,  d «eos constantes de dormir, pereza y sueño involuntario. Desvanecimiento, 
U U  11A  fatiga física y mental. Raquitismo.
PURA '*  a n e m ia - clorosis, jaquecas y  neuralgias rebeldes. Ataques de nervios. Menstruación difícil 
U U l l A  v dolorosH. Flores blancas. Palpitación ael corazón.
p u n í  ia d e b i l i d a d  g e n e r a l ,  extenuación, parálisis, temblor y  flojedad de lus piernas. Enflaqueci- 
U U l I n  miento progresivo. J -------- -----------------------------j - i  -_»i t «  —
P U R A  *a osPerm ato ;rrea '
U U n A  Pérdida dc memoria. Incapacidad para estudios y i
P U R A  i& d el> i l i d a d  s e x u a l  ó impotencia por abusos áe la juventud. Vejez prematura. Debilidad de 
U U n A  la médula espinal y  convalecencias descuidadas.

Isl uso de este remedio regenera ls sangre, de ahí la rápida mejoría que produce, bastando tomar un 
solo frasco para sentir alivio y alentai al paciente á continuar usando el V i n o  C o rd ia l hasta obtener la 
curación completa. Es e. mejor presei vativo de la tisis y catarros.

I)f venta por tajono > Moreno («urmorM «le norm o Miqnel), d>pp»»l<nrlnH 
exclusivo* liara EM|inñn, Arcual, 9, .llatirid.

Gran establecimiento de objetos apícolas
para el curiosísimo y lucrativo cultivo y  explotación de las abejas 
por los racionales métodos modernos ó

SISTEMA MOVILISTA
DB

DON E M I L I O  M A R T ÍN  Y F E R N Á N D E Z
I -i le r e n -a ..—  ( B a d a j o z )

Se remiten gratuitamente catálogos explicativos á cuantas per­
sonas lo soliciten.

CONCENTRADO
DE

_________  SA N C H E Z OCAÑA
S e  e m p le a  con gran resultado en la tos, irritaciones di 

jarganta, catarros de los bronquios, del pulmón y  de la  oe- 
liga Con él se hace instantáneamente el agua de brea. Fras 
30 1 pta., grande 2; farmacia ATOCHA 35, frente á Relatores 
Telefono 33.

PEDID COGNAC DOMECO
en todos los Cafés, Casinos, Fondas, Hoteles y  Restau­
rants acreditados.

M O L E S  D E  LA  V E J I G A  D E  LA  O R IN A
Curación pronta y  radical con el empleo de las corrientes 

continuas, para los catarros crónicos de la vejiga, afeccio­
nes de la próstata, espermatorrea, debilidad genital, orina 
con posos, incontinencia, etc.

Tratamiento y curación pronta, seguro y radical de las 
enfermedades sifilíticas y venéreas.

Consultorio Médico-Internacional, Arenal, 1.
Jugos orgánicos BROWN SEQUARDIANOS, testicular 

de sustancia gris y de la glándula tiroidea para combatirla 
ataxia, la neurastenia, mielitis, debilidad, tuberculosis. 
Tubos de 3 c. c ., 5  pesetas.

Píldoras antiepilépticas FULDEM ANN para la epilep­
sia, eclampsia, baile de San Vito, mal de corazón, 8 pesetas 
caja.

Gotas antíhistericas FULDEM ANN para el histerismo, 
aura epiléptica, bolo histérico, convulsiones, etc., 5  pesetas 
frasco. Van por correo. Se consulta por carta.

M ad rid , A re n a l, I
Guardia ■unlira permanente.

GUIA COMERCIAL ÜE MADRID
P U B L I C A D !  CON D A T O S  D E L  A N U A R I O  DE L  C O H R C I O

D E C I M A  E D IC IO N
O O B B B G ID A  T  C O H 9ID B R A B L B M K N T K  A Ü M KN T¡ADA

C o n t ik n b : Monarquía Española.— Real Casa — Consejo 
ie  Ministros.— Cuerpos Colegisladores: Senado.— Congreso 
ie  los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran- 
>ero.— Consejo de Estado.— Ministerios-. De Estado.— De Fo­
mento.— De la Gobernación.— De Gracia y Justicia.— De la 
Guerra.— De Hacienda.— De Marina.— De Ultramar.

M a d b id .— In d ic e  d e  lo s  h a b ita n te s  d e  M a d rid , Dor o rd en  
d ia b é t i c o  d e  a p e llid o s , c o n  la  in d ic a c ió n  d e  s u  p ro fe s ió n  
;a l le  y n ú m e r o  en d o n d e  v iv e n .

M a d b id .— Indicador detodas las profesiones, comercie 
é industria, por orden alfabético, con orden metódico dt 
ios que laa ejercen y  sus señas.

M a d b id .— Indicación de los habitantes residentes er 
jada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extranje­
ros, de gran importancia y  utilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editoriai de Bailly- 
Bailliare é Hitos, Plaza de Santa Ana, núm . 10, y en la* 
principales librerías de Madrid.

%  compañía vasco-andaluza
BARRA Y COMPAÑIA

Salidas fijas semanales del puerto déla Corulla
Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­

ta hoy con veinte vapores, ha Ajado su* salidas.
I w u s .—  Para Carra, Vigo, Huelva, Cádii, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y  Marsella.

M itru U s .—  Para Giión, Santander y Bilbao.
Jntvts .— Para Carril, Vigo, Cádiz y Sevilla.
Sábado.—  Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antea de laa doa de la tarde no podrá st i  
admitida.

Son á cargo de la Empreaa los gastos ai por 
fuerza mayor no pudiera aer embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nicandro Fa­
riña, ál Tado de la batería Salvas.riña, ai iaa

S O C I E D A D  G E N E R A L
DE

DE t
Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y 

noticias para todos los periódicos de Madrid, pro­
vincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales combi­
naciones de publicidad en condiciones de precio ex­
cepcionales. Envía tarifas á las personas que las 
pidan.

O F I C I N A S
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des, que comían con excelente apetito, rien­
do, cantando y  aplaudiendo.

Procedentes de todas purtes y de todas lss 
clases de la sociedad, uníalos un mismo sen­
timiento de fraternidad, expansiva y  franca,

Muchos de ellos no se conocían siquiera, y 
sin embargo, se codeaban allí todos los años, 
durante tres días, viviendo como hermanos; 
se separaban después, y ninguno volvía á 
saber del otro en el transcurso de aquel 
año.

Nada más agradable que encontrarse una 
y otra vez en la  caridad, compartir durante 
unos días las mayores fatigas y  los goces 
más infantibles. Aquello tenia algo de las 
excursiones de recreo, bajo un cielo hermo­
sísimo; y  los camaradas reunidos disfrutaban 
practicando la caridad en las horas necesa­
rias y riendo en los momentos de ocio.

La misma frugalidad de la mesa, el org-u- 
11o de administrarse ellos mismos, de comer 
lo que habían comprado y  lo que habían co­
cido, contribuían al buen humor general.

— Y a  ven ustedes que, á pesar de nuestro 
oficio, no estamos tristes,— explicó Gerardo. 
— La Hospitalidad cuenta más de 300 indivi­
duos, pero aquí únicamente comen ahora 
unos 150, pues ha sido necesario organizar 
dos mesas sucesivas para facilitar el servicio 
en la Gruta y  en los hospitales.

La presencia del pequeño grupo de visi­
tantes detenido en el umbral, parecía haber 
redoblado la alegría de todos; y Berthaud, 
jefe d é lo s  angarilleros, que o m ía e n  un ex­
tremo de la mesa, se levanto cortésmente 
para recibir á las dos señoras.

— ¡Eso huele muy bien!— exclamó la Dé­
sagneaux. con su aire aturdido. ¿No nos 
convidan ustedes á probar au cocina ma­
ñana?

— ¡A h ! ¡No, no! Aquí no hay nada paralas 
señoras— contestó Berthaud riendo.— Pero si 
estos señores quieren acompañarnos mañana 
á comer, nos proporcionarán una verdadera 
satisfacción.

líe un golpe de vista habia observado la 
buena inteligencia que reinaba entre Gerar 
d o y  Ramona, de lo cusí se alegró infinito, 
pues deseaba vivamente que su primo se ca­
sase con la muchacha.

— ¿No es el marqués deSalmón-Itoquebert 
— preguntó Ramona— el %ue está sentado

allá abajo, entre aquellos dos jóvenes que 
parecen mancebos de tienda?

— En efecto— contestó Berthaud;— aquellos 
dos muchachos son los hijos de un  modesto 
papelero de Tarbes, y el que está entre ellos 
es el marqués en persona, nuestro vecino de 
la calle de Lille, propietario de aquel sun­
tuoso palacio, y uno de los hombr?s máa ri­
cos y  más nobles de Francia... ¡Vea usted 
cómo saborea nuestro guisado de carnero!

El marqués, con todos sus millones, se di­
vertía muchísimo, comiendo por sus tres 
francos diarios, democráticamente sentado é 
tan humilde mesa, en compañía de burgue­
ses y  de obreros, que no se hubieran atrevi­
do á saludarlo en la calle.

Aquellos comensales, así reunidos, ¿no re­
presentaban la  comunión social, en plena 
caridad?

El marqués tenía aquella mañana tanto 
más apetito cuanto que había bañado en las 
piscinas á mós de sesenta enfermos: todos 
los males abominables de la triste humani­
dad. En torno de él, había en aquella mesa 
la realización de la comunidad evangélica; 
pero sin duda no existía tan agradable y ¡ale­
gre, sino con la condición de no durar más 
que tres días.

A  pesar de que acababa de almorzar, Guer­
saint tuvo ganas de probar el guisado de 
carnero. Lo declaró excelente. Mientras tan­
to, Pedro, que había divisado al barón Suire, 
director de la Hospitalidad, paseándose con 
aire de importancia, como si hubiese impues­
to la obligación de atender á todo, aún á la 
manera con que se alimentaba su personal, se 
acordó bruscamente del vivísimo deseo que 
María le habia manifestado de pasar la no­
che ante la Gruta; y  pensó que el barón po­
dría otorgar el permiso necesario.

— Sí, señor— contestó éste, poniéndose se­
rio;— toleramos eso alguna vez; pero ¡es tan 
delicado! ¿Me responde usted, al menos, de 
que la enferma no está tísica?... Puesto que 
tiene tanto empeño, hablaré de ello al padre 
Fourcade y avisaré á lt  señora de Jonquiére, 
para que permita que usted la lleve.

En el fondo, era un excelente sujeto, á pe­
sar de su aire de hombre indispensable, ago­
biado de responsabilidades enormes. A  su 
vez. detuvo á los visitantes, dándoles acerca 
de la organización de la Hospitalidad, I o b  de

Z O L A 119

talles más completos: las oraciones rezadas 
en común, los dos consejos de administra­
ción por día, con asistencia de todos los jefes 
de servicio, los padres y algunos capellanes.

Comulgaban con frecuencia. Había traba­
jos complicados; un movimiento de personal 
extraordinario, todo un mundo que había 
que gobernar con mano firme.

Hablaba como un general que obtiene cada 
año una gran victoria sobre el espíritu del 
siglo; y  exigió que Berthaud se fuese á  con­
cluir de almorzar, pues se empeñó en acom­
pañar aquellas señoras hasta el pequeño pa­
tio enarenado, al cual dos árboles prestaban 
sombra.

— ¡Es m uy interesante! ¡Sumamente curio­
so.— Iba diciendo la Désagneaux.— ¡Muchísi­
mas gracias, caballero, por su amabilidad!

— A l contrario, señora; yo soy quien debe 
dárseles á ustedes por la honra que nos han 
dispensado, y  por la ocasión que me han 
proporcionado á mí de enseñarles m i peque­
ño pueblo.

Gerardo no se había separado de Ramona. 
Guersaint y  Pedro se consultaban ya con la 
vista, para irse á la plaza del Marcadal, cuan­
do la Désagneaux recordó que una amiga le 
había encargado que le expidiese una bote­
lla de agua de Lourdes, y preguntó á  Gerar­
do cómo tenía que arreglárselas para cum­
plir el encargo.

— ¿Quiere usted aceptarme como guía? Mí­
re usted; 8i estos caballeros consienten en 
seguirnos, les enseñaré á ustedes desde lue­
go el almacén donde se llenan, se tapan y  se 
expiden las botellas. Es cosa muy curiosa.

Guersaint consintió en seguida, y  los cinco 
volvieron á ponerse en marcha: !a Dt-sag- 
neaux, entre el arquitecto y  el cura, y Ramo­
na y Gerardo, detrás.

La muchedumbre aumentaba, en pleDo 
sol; la plaza del Rosario rebosaba de pasean­
tes y mirones, como en día de fiesta popular.

El almacén estaba allí cerca, á la izquier­
da, bajo uno de los pórticos. Era una serie 
de tres salas muy sencillas. En la primera se 
llenaban las botellas, de la  manera más or­
dinaria del mundo: un tonelito de zinc, pin­
tado de verde y arrastrado por un hombre, 
en un carrito parecido á los de riego, llegaba 
Lleno de la Gruta, y  un mozo llenaba al grifo 
las botellas, una tras otra, ein gran cuidado

de que rebosase el agua, que formaba una 
charca en el suelo.

Las botellas no llevaban etiqueta. La úni­
ca inscripción que indicaba la procedencia 
estaba en la  cápsula de plomo, que cubría el 
tapón de corcho. Untábanla de una especie 
de cerusa, sin duda para su conservación.

Las otras dos salas servían para el emba­
laje.

A llí había todo lo necesario al efecto. Fa­
bricábanse, especialmente, cajas para una y 
dos botellas; cajas elegantes, bonitas, donde 
las botellas iban acondicionadas con virutas 
m uy finas.

El almacén recordaba los de Niza, para la 
expedición de flores, y los de Grasse, para !as 
de frutas en dulce.

Gerardo dió explicaciones, con aire tran­
quilo y satisfecho.

— Vean ustedes; el agua viene efectivamen­
te de la Gruta, lo cual destruye las chanzas 
de mal género que sobre este particular cir­
culan. Aquí no hay complicación ninguna. 
Todo es natural y todo se hace á la  vista de 
todo el mundo. Les haré observar, ademáí, 
que los padres no venden el agua, cosa que 
ss les imputa. Una botella lb n a, comprada 
aquí, cuesta veinte céntimos, lo que vale el 
casco. Si ustedes se la hacen enviar, habrá 
que añadir, naturalmente, el precio del em­
balaje y de la expedición; les costará á uste­
des un franco sententa... Además, pueden 
ustedes llenar á la fuente todos los botijos 
y demás recipientes que les dé la gana.

Pedro pensaba que en todo aquello, eljbe- 
neficio de los padres no debía ser muy con­
siderable, pues no ganaban sino sobre la fa­
bricación de las cajas y sobre las botellas, 
que, tomadas por miles, debían costar m e­
nos de veinte céntimos cada una.

Ramona y la Désagneaux, lo mismo que 
Guersaint, de imaginación viva, experimen­
taban una gran decepción ante el tonel ver­
de, las cápsulas embadurnadas de albayalde 
y los montones de virutas en torno de los 
bancos de carpintero.

Sin duda se habían imaginado solemnes 
ceremonias; cierto rito para embotellar el 
agua milagrosa; curas revestidos de orna­
mentos sagrados, dando bendiciones, entre 
cánticos de puras voces infantiles.

Pedro acabó por pensar, ante aquellas vul-

Ayuntamiento de Madrid




